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1. INTRODUCCIÓN

La ruralidad campesina era un espacio social predominantemente
estático, de baja movilidad territorial y ocupacional. Ello se debía a
que, por un lado, se trataba de un espacio social demarcado y dife-
renciado del resto de la sociedad, «la línea fronteriza entre ciudad y
campo, o, mejor dicho, entre ocupaciones urbanas y ocupaciones
rurales, era rígida» (Hobsbawm, 1991: 17), y, por otro lado, a la
ausencia de diferenciación entre el espacio productivo y el reproduc-
tivo -la explotación agrícola y el hogar familiar funcionaban de
forma unitaria-. Ambas determinaciones definían una determinada
forma de vida arraigada en la tierra, sedentaria, y en la que el área
de interacciones de sus miembros y del agregado comunitario era
muy estrecho. En el continuum rural-urbano de Sorokin y
Zimmerman (1929) aparece explícitamente esta caracterizacibn de
una sociedad rural de baja movilidad, dentro de la cual solamente
tendrán un valor significativo las corrientes migratorias del campo a
la ciudad.

Desde estas consideraciones de los clásicos de la sociología rural,
puede entenderse el profundo proceso de cambio social experimen-
tado por los espacios rurales, los cuales aparecen hoy caracterirados
precisamente por una acentuada movilidad. Así, la sociología rural
contemporánea ha enfatizado la centralidad que ocupa el hecho de
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la mo^^lidad para comprender las nuevas articulaciones de los espa-
cios rurales dentro de la sociedad global. Por ejemplo, González y
Camarero (1999) advierten que la ruralidad en el contexto de la
sociedad global itinerante ha de aprehenderse sociológicamente
localizada en los procesos de movilidad, en tres ámbitos: movilidad
del trabajo (por la separación entre el espacio de residencia y el espa-
cio de trabajo), del consumo (consumo de los espacios rurales, turis-
mo, segundas residencias) y de las mercancías (descentralización
productiva, sistemas de producción flexible, etc.).

El fenómeno de la presencia del extranjero en la ruralidad contem-
poránea europea se vincula a estas dinámicas de movilidad. Y son un
indicador más del cambio social que afecta al mundo rural en la
sociedad itinerante, en cuanto que lo extranjero se opone a las carac-
terísticas de familiaridad, proximidad y relaciones endógenas pro-
pias de la sociedad campesina tradicional (Sorokin y Zimmerman,
1929) . Dado su creciente presencia en las últimas décadas, y aunque
la figura del extranjero ha estado tradicionalmente ausente de los
estudios rurales, «los extranjeros están llamados a jugar un rol cada
vez más importante, directo o indirecto, en la evolución del espacio
y del mundo rural», tal y como enfatizaba hace unos años el geógra-
fo francés Henry Buller (1994: 9) en la introducción de un número
monográfico sobre «los extranjeros en la campiña» de la revista Etu-
des Rurales.

Dentro de la diversidad de situaciones que podrían englobarse den-
tro de lo extranjero, interesa destacar para los objetivos de este artí-
culo, la figura del trabajador inmigrante, fundamentalmente extra-
comunitario. Al igual que en otras sociedades europeas (Kasimis y
otros, 2003; King, 2000), España también asiste a la emergencia de
esta niieva realidad sociológica en numerosas áreas rurales, dado el
asentamiento (definitivo, temporal o itinerante) de trabajadores
inmigrantes procedentes de países de la periferia de la economía-
mundo.

Las migraciones intraeuropeas de las décadas de los sesenta y seten-
ta estaban protagonizadas por grupos procedentes del sur de Euro-
pa y de Africa cuyo destino eran los países más desarrollados del
norte de Europa, dado que se desarrollaban en el contexto de la
dinámica de urbanización e industrialización en masa. Por ello
estructuralmente estas migraciones se corresponden con el éxodo
rural-urbano. Las migraciones postindustriales, tal y como las deno-
mina Enrico Pugliese (1993), propias de los ochenta y noventa, tie-
nen una serie de rasgos diferenciados. No solamente participan una
diversidad más amplia de nacionalidades y grupos étnicos, sino que
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también los destinos se han ampliado, incorporándose como países
receptores los países del sur de Europa, tales como Portugal, España,
Italia o Grecia, antaño sociedades de emigración. Otro rasgo es que
se incorporan a un contexto ocupacional y de políticas de integra-
ción social, radicalmente diferente a las décadas de predominio del
modo cíe regulación político-económico keynesiano, ya que se carac-
teriza por la extensión de la precariedad laboral, la informalización
del empleo, la crisis del Estado de Bienestar y del pleno empleo, y
por una política de inmigración de «cierre de fronteras».

King (2000) ha identificado un modelo de migración específico del
sur de Europa caracterizado por los rasgos anteriormente expuestos,
unido a la particularidad de su desarrollo capitalista sostenido por su
industrialización tardía, peso de la agricultura y el sector turístico,
desarrollo urbano especulativo y economía informal basada en redes
familiares.

Es en este nuevo contexto de migraciones postindustriales, donde ha
de situarse el creciente protagonismo de los trabajadores inmigran-
tes en los mercados de trabajo rurales. En la medida que también en
las zonas rurales se genera un subempleo flexible e informal en acti-
vidades terciarias, industriales y agrarias, las nuevas oleadas cíe inmi-
gración están insertándose en tales formas de trabajo degradado.

E1 presente artículo parte de la siguiente hipótesis: el patrón de asen-
tamiento de inmigrantes en el medio rural ha de aprehenderse
desde la tesis de la reestructuración rural (1) , dado que se trata de

(1) Para las teórlros de la reestrurturartión rural (,tilarsden et «l., 1993), las sorzedades rurales del rapilalismo
nvanzndo hart de ser aprrhendidas romo una unidad rlr jrrodurrir»t y ronsumo.

Desde e[^unto de vistn de la tiroducrzón, eslos aulmes destaran los sip,uierttes aspedos: I) Deterrninadas inver-
sianes y estrate,Qiru del rrzpilal busran el espacio rurnl, romo un lugar donrlr ►actiblemrrzte podrrí enrantrarse una
mayor jlexibilidad (a tados los niveles, labrrral, ^irorlurtiva, residenrznl, etc) que en las rí^idas estntrturas deterrni-
nrulas prrr la industrializarión fordista de los arzos 60. Con los firoresos de internarzonalizarión de los nterrados, la
rerlurción de rostes de lrabajo es urza oprzrín eslrrzlégira gerzeralizada. En este snrztido, para los prore.tos de valoriza-
rión de ea^iital, el mzdio rtzral ofrere rierlr^s rondirionrs atrartivas: ^tredominio de la pequeiea emjrresa, neRorzos fami-
liares, ofPt-ta rle trabaja barata y adap[able, elr. 21 • Iwt agrfrttlturn ha dejado de sez el serlrrr eronómirn rle mayor siR
nifiranria en e/ rnedin rural. Con elproreso de rnrranizarión agraria rle la posgtterra, el sertor agríro/a ha dejado de
ser ái artivirlad estrurlecr^nzte del medio rural. La rttralirlad es hoy urza realidad diversifieada desde el pu nto de vista
de la pz-odurrión y los merrados de trafiajo. 3) Los esparios rurales afrecert nuevos y más pGtcenteros Lugares en los
yue trabajar y viuir. Ello resulta llrunativo hara inversiones emjnesariales, romo para toda una nuet^a clase rnedia,
li,qada al sertor [erriario o al ernplvo eslatrd, que busra en el medio rural delerminados valores de calidad de vida
que no ofrere la rzudad. 4) Las soáedades ntrales ya na son soriedades aisladas de la soriedad global, muy al con-
trrtrio están prrfeclamente insertadas en ella. FZ desarrollo de las telecomunirreriones y de los transporles han jiermi-
lido esta inte,^zarzón, al tiempo las nuez^a.s ternología.s relarionadas ron /n injrrrmrítira parerPrt jai^orerer la.s lorali-
uiriones produrtivas en el medio rural.

Desde el ^un[o de vista rlel ronszuno, son soriedades -^en que la menor imfiartancia relritiva que se alrfbuye n la

«rlividad firodurtiva rural es nrompañarla ^iar un rrrrzerzle uso drl medio rurrd romo esyiario de orio y de residrnria

eerí,^rna-• (Camarero, 1992:13). E;ZIo canl[eua, continún Camarero (rífr. cit.:18), -.la nerienle rdrarrzón que el medio

r'urnl ejvrre snbre nuenos Rrupos soriales, que originan un mm^imienlo poblarional en sentido imterso•• al del éxodo

rttn^l de los «irus h0.
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^ma realidad ^^inculada estrechamente a los procesos de redefinición
social ^^ económica que asignan a los espacios rurales nuevas funcio-
nes ,v ^definiciones, posibilitando lo que ha venido en conocerse
como «renacimiento rural» (Camarero, 1992).

Los trabajadores inmigrantes extranjeros están asentándose funda-
mentalmente en aquellos territorios rurales en los que las dinámicas
de reestructuración producti^^a y socioeconómica han generado un
cuantioso número de puestos de trabajo precarizados insuficiente-
mente cubiertos por la población local. Su presencia en la ruralidad
es un indicador de profundas redefiniciones de los mercados de tra-
bajo rurales, tal y como se propone demostrar este artículo (2). Con
este fin, se realiza, en primer lugar, una aproximación cuantitati^^a al
fenómeno del asentamiento de inmigrantes extranjeros en el medio
rural (apartado 2), y tras constatar la di^^ersidad de sectores econó-
micos en los que se insertan laboralmente, se profiuidiza en los cam-
bios cualitativos de las relaciones de trabajo, que explican el recurso
a ese tipo de mano de obra (apartado 3). Los restantes apartados
buscan relacionar la inserción laboral de los inmigrantes y los nuevos
procesos de estratificación social de la sociedad rural, tanto los rela-
tivos a las relaciones de género (apartado 4) como a las relaciones de
clase (apartado 5), constatándose, ya en las conclusiones, los proce-
sos de etnofragmentación que se observan en la vieja sociedad.

2. INMIGRANTES EN LAS ZONAS RURALES

Desde los años 90, un importante contingente de inmigrantes
extranjeros viene asentándose en las zonas rurales (3). Si bien es
cierto que conforme ha ido incrementándose el níxmero de efecti-

(2) Ln ^ttente sertutdaria de drttos qne se utiliza es el Censo dP Poblrt/irín del 2001 (Resultadas UP/ir+itixros, 21104,
/A/F.), yrt quP es [n tínirn Juente quP pPrmilP tnta a^iroxirnnrzón a los nterrados lalxn'alPS dP los inmip,rantes se^nín
hábitats (tnrnarto dP rnuniripio y dP niírleo de^obinrión). f;Z Prulrmt Murti/zpal dP Habitnn[es no jrr-rtporrionn !n/br-
mnrión sobrP la oru^a/irin dr los inmigr'antPS; s• tamporo Pl Anuario Iistadístiro dP /nmigrarirín ni ln EnntPSta dP
Pohlarión Artiva posibFlilnn unn ntiroxintarirín al mPrrado lahoral inmi^^•rrntte por Pl hríbitnl.

(3) ,Vn resulta sPtrri/lo estahlvr'Pr unn drfirririón estndístira quP ^rn'tnita identiftrar las zonas rttra/vs.

Hahihrrtlmvnte se rentrrP a rriterios de pobinrirín ronsiderando que los ntirleos de pohlnrión rott tnetror poblaridn sP

rorrespondrn ron hríM'tnts rurn[PS. F.n el caso dPl CPnso se ralifrra la zonn urbana rorno Pl ronjunin de Pntidades sirt-

p,ulares de poblarión que lienen mrís de 10.000 hahitantes; la zona intrrmedia, las qtrP tirnen dP 2.OOl n IILOIIII,

ti• la rurn[, 2.000 o ntPno.s. Cuando no .sP di.sponP dP dnto.s rrjPridos n Prrtidrtdes dP pnblarión, se surlP Plet^nr Pl limi-

tP de ha!>itrtnles n 10.000 porque ron dotos n niael mwtiri^^nl se rorrP P! rivsgo, PslierialmerztP en nnrnicipias ront-

^1tPSIOS dP r7nrlPOS dP pobinrión dis^Prsa, de Pxrluir n unn trnrtP import/n+tP dP l^r ^obinrión rurnl.

Pnrn este artículo sP hn ronsidPrndo zonas rurnles los n+írlPas de pobinriórt rnenor'rs dP 10.000 hnbitnntes (^orquP,
adrtnrís dP las razones nrrunlatlas, ron el limitP de 2.000 sP Pxrluir7á, Ps^iPriahnenlP en el sttr prninsulnr, un ntimP-
ro importnntP de loraG'dades rurnles.

Por otro lado se hn ronsidernda romo indirndnr dP ln inmi^•rarión ernnrimira rurnl « lrr ^roblaririn Pxh'anjnrt nrti-
t^a ron Pdndes romprertdidru entrP /6 ti 64 arins. AdPmás, Psto pPr-mitP disniminnr un irnportantP ntírnPt-o dP irrrni-
granles ruyas motinnrinnes al trPrtir a nuestro prús no son lalx^rales.
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vos, su distribución por tamaño de hábitat ha tendido a privilegiar las
zonas urbanas -mayores oportunidades de empleo y un mercado de
vivienda en alquiler más amplio-, también lo es el hecho de la ligera
variación que se observa entre el porcentaje de los que residen en
zonas rurales en el Padrón 2005 respecto al Censo 2001 (cuadro 1) ,
lo que está indicando la consolidación de la inmigración rural como
fenómeno social y demográfico en numerosas zonas no metropolita-
nas de España. La cifra en números absolutos de los inmigrantes
rurales -considerando como tales a los que residen en municipios
menores de 10.000 habitantes- segítn el Padrón de 2005, asciende a
562.464 personas, lo que supone un 5,7 por ciento del total de la
población rural. Sin embargo, este dato resulta más indicativo si se
tiene en cuenta que en rejación al año anterior la población se incre-
mentó en cien mil personas o que desde el 2001 la población rural
inmigrante se ha duplicado.

Cuarh-o l

DISTRIBLCIÓN DE L^ POBL^CIÓ:V TOT^I. YEXTR^.\'JERa POR TIPO DE H^IBIT^T (X)

'
Censo de 2001 Padrón 2005

N de
personas Total E>dranjera Total Extranjera

Total Varón Mujer Total Varón Mujer Total Varón Mujer Total Varón Mujer

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100, 0 100,0 100,0 100,0 100,0 100, 0 100,0 100,0

Urbano 51,8 50,8 52,8 56,4 54,6 58,3 52,8 51,7 53,8 59,3 57,9 61,0

Intermedio 26,0 26,2 25,8 27,1 27,8 26,3 26,2 26,4 26,0 25,8 26,4 25,1

Rural 22,2 23,1 21,4 16,6 17,6 15,4 21,0 21,8 20,2 14,9 15,8 13,9

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vivienda 2001 y Padrón 2005.
(') Para la definición de los diferentes hábitais se ha utilizado la población municipal.

El patrón de localización de las mujeres migrantes privijegia más las

zonas urbanas que los varones. De hecho, la diferencia entre los por-

centajes de varones urbanos y mujeres urbanas tiende a acentuarse en

el Padrón del 2005 respecto al Censo del 2001, creciendo hasta el 61

por ciento en el caso de las mujeres, y al 58 por ciento en el caso de

los varones. Las mujeres inmigrantes están porcentualmente por deba-

jo de los varones tanto en las zonas intermedias como en las zonas
rurales. Sin embargo, la escasa oscilación del porcentaje del número

de mujeres rurales entre 2001 y 2005, está reflejando una nueva reali-

dad sociodemográfica rural, cuya cifra en nítmeros absolutos supone

una cifra muy cercana a las doscientas mil personas -habiéndose, por

tanto, duplicado su presencia en términos absolutos-.
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El origen nacional de los inmigrantes se revela como un factor
explicativo significativo para explicar su lógica de asentamiento
en los diferentes hábitats. E1 gráfico 1 recoge la distribución por
tipo de hábitat de los cuatro colectivos inmigrantes más numero-
sos en España: marroquíes, ecuatorianos, colombianos y ruma-
nos.

En el caso de los marroquíes, aunque la mitad de sus miembros viven
en ámbitos urbanos, en términos absolutos tienen una mayor pre-
sencia que el resto de colectivos en las zonas rurales e intermedias.
Esta afirmación es válida tanto para hombres como para mujeres, no
obstante, la inmigración marroquí que habita en las zonas rurales e
intermedia está fuertemente masculinizada.

Un comportamiento muy similar tienen los rumanos, de los cuales
una cuarta parte elige el medio rural para asentarse. Sin embargo,
los rumanos se diferencian de los marroquíes en dos rasgos: el pri-
mero, su presencia en las zonas intermedias es más reducida; y
segundo, adopta un mayor equilibrio de género, atmque en las zonas
rurales se aprecia cierta masculinización.

En cuanto al asentamiento de los colectivos latinoamericanos, optan
de forma mayoritaria -tres de cada cuatro- por las zonas urbanas,
estando especialmente definido este patrón de localización en las
mujeres. Comparando el asentamiento de ecuatorianos y colombia-
nos, se comprueba la ínfima presencia de los colombianos en las
zonas rurales, quienes privilegian los ámbitos urbanos (sobre todo
las mujeres) . Los ecuatorianos rurales mantienen un llamativo equi-
librio de género en el número de efectivos (lo que hace pensar que
se trata de familias) .

En el mapa 1 se representa la distribución de la inmigración extran-
jera rural por provincias. Como se observa, el Padrón del 2005 con-
solida las tendencias que ya estaban insinuadas en el Censo de 2001,
aunque ha de constatarse la incorporación entre 2001 y 2005 de nue-
vos territorios para la inmigración rural en zonas del interior y norte
de España, los cuales estaban prácticamente ausentes en el Censo del
2001. Básicamente la España de la inmigración extranjera rural se
plasma en cinco realidades territoriales:

a) La vertiente mediterránea, desde prácticamente el Pirineo hasta
el campo de Gibraltar. En este territorio se concentra un impor-
tante dinamismo económico y demográfico, en el que se alternan
grandes concentraciones urbanas, zonas de agricultura intensiva,
espacios litorales especializados en el turismo de masas, y distritos
industriales o sistemas de producción local.
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Gráfico 1
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Mapa 1

Distribuclón provincial de la población inmigrante rurel entre
16 y 64 afios sobre el total de poblaclón rural entre 16 y 64 afios (')

Censo 2001

O C É A N O

ATLe1NT (CO

Padrón 2005
M A R C A N T Á B R I C O

i y--^-" ^.,^

O C L A N O

A T L Á N T I C O

Ill^r Dal^ars

/ Iila• Conarias y

rr f.^^ ^

^ Más del 10%

n Entre 10% y 5% n
Errtre 5% y 2,5%

Menos del 2,5%

AL A R

N E D I T E R R A N E O

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vlvienda 2001.
(') Para Ia definición de hábitat rural se han utilizado los municipios menores de 10.000 habitantes.
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b) Islas Baleares y Canarias. Ambas regiones son el sostén de una
poderosa industria turística, con un gran desarrollo hostelero,
comercial y de otras actividades terciarias.

c) El área metropolitana de Madrid, y las provincias que la rodean
(pertenecientes a La Mancha y Castilla-León). Es, junto con el
arco mediterráneo, la otra gran zona de crecimiento económico y
demográfico del país. Es una fuente de empleo fundamentalmen-
te terciario e industrial, así como en el sector de la construcción,
que en la última década ha vuelto a tener un gran alza en el con-
texto del boom inmobiliario. También en algunas producciones
agrícolas se requieren estacionalmente de importantes cantidades
de mano de obra asalariada (recolección del ajo, vendimia, etc.).

d) E1 valle del Ebro (eje de La Rioja-Navarra-Aragón-Lleida). Otra
zona de desarrollo tradicionalmente ligado a la industria alimen-
taria y producciones agrícolas estacionales, en un territorio en el
que se alternan agrociudades medias (como Lleida o Logroño),
junto con grandes concentraciones urbanas (como Zaragoza),
que generan un importante sector de actividades terciarias.

e) Finalmente, el Padrón del 2005 permite observar, en las provin-
cias del interior, nuevas áreas rurales con porcentajes significativos
de inmigración extranjera, tales como Huelva, Cáceres, algunas
zonas de Castilla-León y del norte de España. Las mismas se vin-
culan con las necesidades de empleo de sistemas productivos con-
cretos, como la recolección de la fresa en Huelva o del tabaco en
Cáceres, la minería leonesa, o el terciario en las áreas más urbani-
zadas. Estas áreas se han consolidado recientemente como recep-
toras de flujos migratorios, pues en los años 90 solamente arriba-
ban en la temporada del año señalada por el incremento de las
necesidades de trabajo.

3. LOS SECTORES ECONÓMICOS RURALES Y EL TRABAJO INMIGRANTE

Del conjunto de actividades económicas en las que se insertan los
inmigrantes extranjeros en las zonas rurales, destacan seis que se
conforman como sus principales mercados de trabajos (cuadro 2),
los cuales ordenados de mayor a menor ocupación de inmigrantes,
conformarían la siguiente relación: 1°) agricultura y ganadería; 2`-')
construcción; 3") hostelería; 4°) industria manufacturera; 5°) comer-
cio y reparación, y 6`-') actividades de los hogares.

Esta primera observación nos está indicando, por un lado, la diversi-
dad de mercados de inserción laboral de los inmigrantes rurales, los
cuales no se reducen a la agricultura, tal y como ya habían venido
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enfatizando diferentes autores (Morén-Alegret y Solana, 2004; Espar-
cia, 2002; García, 2003); y, por otro, que sus modalidades de ocupa-
ción responden a las nuevas realidades productivas rurales cada vez
más diversificadas (Calatrava y Melero, 2003). De hecho, si agrega-
mos la ocupación de inmigrantes extranjeros de las tres actividades
de servicios señaladas (hostelería, comercio v actividades de los
hogares), resultará que el empleo en el sector terciario es el princi-
pal grupo de actividad de la inmigración extranjera, en sintonía con
los cambios hacia un predominio de los servicios en la estructura
ocupacional de la economía rural (Calatrava y Melero, op. cit.).

Cuadro 2

DISTRIBI; CIÓti DE L^ POBL^CIÓti OCCP^D^1 INb1IGR^1.ATE POR TIPO DE H^IBITAT
DE RESIDE\Cl.a Y^CTI<7D^^D ECONÓMICA

^o de personas Total Urbano Intermedio Rural

Agricultura y ganadería 11,17 2,95 16,47 22,84

Pesca 0,27 0,19 0,33 0,39

Industrias extractivas 0,19 0,04 0,18 0,47

Industria manufacturera 11,64 10,29 14,15 12,24

Producción y distribución de
energía y agua

0,29 0,33 0,26 0,24

Construcción 17,25 18,00 17,21 15,82

Comercio y reparación 11,13 11,23 11,16 10,92

Hostelería 12,82 12,47 12,63 13,65

Transporte y comunicaciones 4,45 5,20 3,84 3,50

Intermediación financiera 0,94 1,14 0,83 0,65

Actividades inmobiliarias y
servicios empresariales

6,63 8,04 5,48 4,81

Administración pública 1,52 1,55 1,38 1,57

Educación 3,01 3,54 2,40 2,46

Activid. sanitarias y veterinarias 3,15 3,64 2,72 2,53

Otras actividades sociales y
servicios personales

2,72 3,04 2,48 2,31

Actividades de los hogares 12,74 18,23 8,44 5,55

Organismos extraterritoriales 0,08 0,12 0,04 0,04

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vivienda 2001.
(') Para la definición de los diferentes hábitats se han utilizado las entidades singulares de población.

La inserción de los trabajadores inmigrantes rurales en los sectores
de actividad señalados no ha de contemplarse como una foto estáti-
ca, dada la intensa movilidad interocupacional que experimentan los
inmigrantes a lo largo de su proyecto migratorio. Ha de tenerse en
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cuenta la economía informal que se concentra en esos sectores de
actividad, lo que los hace especialmente propicios a convertirse en
las vías de entrada al mercado laboral cuando los inmigrantes recién
llegados a territorio español se encuentran en situación de indocu-
mentados y con pocos recursos sociales y económicos. A1 sector for-
mal de esos mismos sectores de actividad (o de otros) se accede pos-
teriormente -a menudo en condiciones de precariedad-, cuando se
obtiene la regularización de los permisos de trabajo y residencia, y/o
cuando se dispone de mayores recursos sociales y económicos (con-
tactos, información, conocimiento del idioma, vivienda, ahorros,
etc.).

En los siguientes subapartados se presta atención a cada uno de los
mencionados sectores de actividad. Se analizan las transformaciones
estructurales en los mercados de trabajo rurales y en las relaciones de
producción, relacionándolas con el recurso a la movilización de tra-
bajo inmigrante; se atiende a los perfiles y funcionalidad de los ocu-
pados inmigrantes en los diferentes sectores; y, finalmente, se desta-
can algunas dinámicas de cambio que se observan en estos mercados
rurales de trabajo, con la inserción de estos nuevos trabajadores.

3.1. La centralidad de la relación salarial en la agricultura y su etnifcación

De los seis sectores de actividad privilegiados por la inserción laboral
de los inmigrantes en las zonas rurales, la agricultura y ganadería
supone el mercado de trabajo que más efectivos ocupa (cuadro 2).

La investigación social tempranamente se interesó por el fenómeno
de la integración de trabajadores inmigrantes durante la década de
los 80 en la expansiva agricultura intensiva de frutas y hortalizas en
fresco a lo largo de la vertiente mediterránea. Esta agricultura glo-
balizada y especializada en atender las nuevas demandas alimentarias
de las clases medias urbanas europeas, se ha caracterizado por Lmas
relaciones sociales de producción prototípicas de un régimen
empresarial y dependiente de la movilización cuantiosa de trabajo
asalariado. La expansión de esta agricultura empresarial y salarial se
produce entre 1986 con la entrada de España en la entonces Comu-
nidad Económica Europea y se consolida hacia 1993 con el Mercado
Unico Europeo. Es interesante retener ese período de tiempo, pues
justamente el boom de los cultivos intensivos, con sus cuantiosas
necesidades de trabajo asalariado, se produjo en un momento histó-
rico en el cual las tradicionales bolsas de jornaleros de la España
meridional se estaban desactivando mediante su trasvase a otros sec-
tores económicos en rápido crecimiento en el contexto de la moder-

199
Rccia,i l^a^r►^^^la di^ F.,uuliri:.-A};ru,u^^ialc. ^ P^,^^ucrn., n.^^ YI I. ^^



edreño Cánovas v Prudencio J. Riquelme Pe

nización económica de aquellos años (fundamentalmente construc-
ción, hostelería turística u otros). Esta carencia de mano de obra,
además, presionaba para incrementar los salarios, en un sector como
el agrícola en el que los estrechos márgenes de ganancia tornan
estratégica la contención de los costes laborales. La fuerza de traba-
jo aportada por las migraciones internacionales a las agriculturas
intensivas mediterráneas solventó ese problema de escasez de mano
de obra, al tiempo que posibilitó unas relaciones de empleo even-
tuales y de bajos salarios. Para las estrategias de supervivencia de los
trabajadores inmigrantes, estas agriculturas intensivas ofrecen dife-
rentes atractivos, ya que se trata de sistemas de producción muy
requerientes de mano de obra asalariada, que además han seguido
una lógica de desestacionalización de los cultivos (gracias a diferen-
tes innovaciones técnicas y organizacionales), lo cual posibilita un
ciclo anual de trabajo (al menos en las regiones del sureste, y en las
orientaciones de frutas y hortalizas para mercados de fresco).

Esta proliferación de estudios sobre la inserción de trabajadores
inmigrantes en los mercados laborales de las agriculturas intensivas,
indica que el primer patrón de asentamiento de inmigrantes en el
mundo rural español tuvo lugar fundamentalmente en la vertiente
mediterránea y en la costa gaditana-onubense. Este fencímeno ha
sido bien estudiado en los diferentes contextos geográficos: el cítri-
co valenciano (Avellá, 1991 y 1992; Avellá y Vega, 2002), la hortofru-
ticultura alicantina, murciana y almeriense (Roquero, 1996; Pedreño
1998, 1999 y 2000; Segura, Pedreño y De Juana, 2002; Sempere,
2002; Checa 1995 a y b; Martín y otros, 2001; Martín 2002), la reco-
gida de la fresa en Huelva (Gualda y Ruiz, 2004), y en general, el tra-
bajo en las nuevas agriculturas de la costa gaditana-onubense (Cru-
ces Roldán y Martín 1997; Martín y Pérez de Guzmán, 2005; Gualda
y Ruiz, 2004); la recolección de la aceituna en Jaén (Martínez Chi-
cón, 2004) .

Posteriormente, tuvo lugar una progresiva dispersión del trabajo
inmigrante hacia las agriculturas del interior. En un primer momen-
to, varias investigaciones (Checa, op. cit. y Pedreño, 1999) captaron
una circulación itinerante de trabajadores inmigrantes siguiendo los
ciclos de las diferentes cosechas por el territorio español. Posterior-
mente, algunos de estos trabajadores itinerantes irán asentándose
conforme se aseguran la posibilidad de trabajo agrícola y extra-
agrícola a lo largo de todo el año, mientras que otros continuarán
con esta concurrencia itinerante. Atendiendo al mapa de la pobla-
ción inmigrante rural según su ocupación por Comunidad Autóno-
ma (mapa 2), observamos que junto con las concentraciones de tra-
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bajo inmigrante en determinadas agriculturas mediterráneas (Mur-
cia, Andalucía, y en menor medida la Comunidad Valenciana), otras
agriculturas del interior también reclutan significativos porcentajes
de población inmigrante, destacando el caso de Extremadura, pero
también La Mancha, las regiones del Valle del Ebro o Castilla-León.

Este protagonismo creciente del trabajo de los inmigrantes en las
diferentes agriculturas regionales, debe vincularse a las transforma-
ciones del trabajo experimentadas por la agricultura española, segím
las cuales se ha pasado de una agricultura tradicionalmente sosteni-
da por el trabajo familiar a una agricultura salarial, es decir, que recu-
rre principalmente a trabajo externo asalariado (Etxezarreta, 1994).
Esta importancia de la relación salarial se debe, por un lado, a lo que
la sociología rural ha llamado el proceso de desvinculación de la
familia de las explotaciones agrarias, con la consiguiente individuali-
zación de las antaño explotaciones familiares, y el recurso al trabajo
asalariado en sustitución del familiar (González y Gómez Benito,
2002; Arnalte y Camarero, 2006) (4), y, por otro, al protagonismo de
las grandes y medianas empresas con poderosas economías de esca-
la, tal y como se aprecia en el complejo de frutas y hortalizas para
fresco que se ha venido desplegando a lo largo de la costa medite-
rránea ( Pedreño, 2003).

El sector de la agricultura y ganadería define el mercado laboral
donde mayormente se concentra una buena parte ( casi la mitad de
los efectivos) de la inmigración ( masculina) marroquí y ecuatoriana
(véase cuadro 3). Los diferentes estudios de casos muestran una cier-
ta tendencia a la sobreconcentración del colectivo marroquí en las
tareas de jornalerismo agrícola (Checa, 1995 para el caso almerien-
se; Pedreño, 1999b para el caso murciano, y Barbolla, 2001 para el
caso extremeño), aunque en las regiones levantinas, comparte pro-
tagonismo con el colectivo ecuatoriano (Castellanos y Pedreño,
2001; Sempere, 2002). Los colectivos rumanos y búlgaros también
tienen una presencia significativa en el sector agrícola, pero en

(4) h_^s interrsanle la inz^estigarión de ,1larlíia y Pérez de Guxmrin (2005) que ronlrasta dos estrategicu difrren-
tes Pn relarirín a la rontrrdaciórr de rnrnto de ohra inrni^rante en la agrirultura garlitrrna, sr,^ín e[,qrado de nha-
rulación frnniliar/iadii^irtualizarión rle La ex^rlatarión. Por un larlo, lres exfilotariones rle rítriros e^z fimena de (a
FronlPrn, las rntalvs rro se ronriben mrao erntiresns fomiliares (^^ siquirra los agrlrultores litulares ln san a tiem^in
rorríjileto), y en ausencia de mano dr ohrrt jornalrra loral (dada su inserrión en la rlinámira eronomáa luríslira ^
rorrstrirrtnrrr r[e la Costa del.Sol), sv /zrur visto irnpelidas a rerurm^ a trnbajadores inmi^rantes. Y, ^im^ o[rn lrtrlo, [a
prortucrión de ^lor rortada en Chij^ioiirc, donrle -^la esiratePia es muti^ diferente: para llvuar a rabo [as lareres nere-
sa>ias se rerirrrr en exrlusiva a los mivnelnns dr la faneilia, ^^itmrdo en lo pasible [a rontratación de nzano de obra
ajena al ^ruj^o clontésliro. La forma de g^ilnr la ronlratarlón rle rnrnzo de obra asalariada es rnuy senrilla: ronsis-
te en ajus[ar las rlimensiones de[ invernadero a los recursos humanos clisponibles^- 1^11artín y Pérez de Guznnín, op.
rit.: p. 43).
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menor cuantía, aunque parecen tener un peso privilegiado en las
agriculturas de ciertas zonas geográficas, como por ejemplo los búl-
garos en las comarcas agrícolas valencianas de la Sabor, la Costera o
la Canal de Navarrés (Viruela, 2003) o los rumanos en la recogida de
cítricos en la provincia de Castellón, de la cereza en el valle del Jerte,
o en las comarcas aragonesas de la Litera y del Bajo y Medio Cincal,
de la fruta en Lleida o el champiñón en La Rioja, en las explotacio-
nes agrarias del valle del Duero y en Tierra de Campos (según la
exhaustiva compilación de Viruela, 2006) .

Como muestran diferentes investigadores, los empleadores han utili-
zado estas diferenciaciones etnonacionales para segmentar el merca-
do laboral agrícola, incentivando la competencia interétnica con el
fin de disciplinar la mano de obra y contener los salarios: entre ecua-
torianos y marroquís en la agricultura murciana (Castellanos y
Pedreño, 2001; Pedreño 2001) , entre europeos del Este y marroquís
en los invernaderos hortícolas de Almería (Martínez Veiga, 2001;
Viruela, 2006) o entre mujeres del Este (búlgaras, rumanas y pola-
cas) y marroquís en la recogida de la fresa en Huelva (Gualda y Ruiz,
2004). También los propios colectivos inmigrantes han utilizado la
etnicidad como estrategia para ganarse «la estima de los hombres» y
de los empleadores frente a«los otros» (5).

Esta competencia en el mercado laboral ha generado una jerarqui-
zación etnicista de las aptitudes laborales, donde unos colectivos
están sobrevalorados (europeos del Este) y otros infraestimados
(marroquíes), ocupando los latinoamericanos una posición inter-

(5) «Ln estima cle los homin'es» es una expresián de Pascal ritada en Botirdieu (1999). Las rliferenrins nslrzblv-
ridas por la soriedad domi^zante que jerarquizan^ y se^nentan ébirra^rnente a los colectivos de inmiprnntes se / ► ^idn-
mentan en esenrialisnzos, los ru¢les moperan e^n /a ¢signarr^ón ^le los lugares o^uparionales y i^itales que rmrespo^t-
den por su naluraleza^ o rvllura « unos v^ otros colectiaos. Como Bourdiru obseraó agudamente, «el munclo sorial vs
esrn^lalisl¢, y uno tienv tantas mrnos posibilidarles de euitrzr la naanipul¢rión de l¢s asfiirrzriones y dds Px^ieclatii^as
subjetiaas ruanto más priaado sr^mbólicnmente, menos ronsagra^lo o rriás estigmatázado esté y, par lo tanto, pem situn-
do en la rompete^zcia por ^da estima rle los hornbres«, rom^o dire Pas^al, y condrrzado a la incertidu^nlrre so(ne el pro-
pio ser sorial, jrresrnte y fuiuro, que constztuye la medtrln del po^ler o la iiia^iotencia» (Bourdieu, 1999: p. 3l5). Pm'
ejrmplo, la diferencia^ión esenezalista marroquíes / e^^^atorianos que henzos hiaestigaclo en el c^ampo ^^^aurcimio (Cas-
tellnnos y Pedreño, 2001; Pedreño y otros, 2005) estrurtiern fuertem^nte las rvlac-iones soáales inderétnicas. En la
rornpetenr^a jior «l^t estima de los horabres» mnbos role^tivos sabe^^ rte sus pocns bazas Pn -^la lurhrz simhóli^a por el
reco^torimrPryttm>, pero (a^nbié^a se saLen rlaalea^, ^rtces mrno arrrtcufairrente obsPrvrzro L3ourdieu, eslas rlis^iutas por el
rrronoa^mi^rzto implican «una competeneza por un poder q^ue sólo p2serle oblenerse cle oh^os rxaales qur mmpilP^i por
el misrno poder, un porler sobre los ctrmás que ^lebe su existenria a los dernás, a su mhr«la, a su perrrpciótt T su Pz^a-
luación» (Bm^rclie^c, op. rit.: 318).

Fs muy ilustratiao de esta ruestión relativ¢ al f^apel de la ehazn^dnd eit ln estreirhuarió^i segrnie^ttadn de los mer>
c^a^tas labrrrales, el Pstiulio sobre los h^abaja^lores agrícokis bolivianos en el cinturón hor7zcolci de BuP^ros Aires (ArgPn-
tina) realizado fim^ BPrzenria v Q^i^iranta (2006), quiPrePS muestran g1^e [os boliz^i^nos ya nacioraalizados romo
argentinos, e irtclusiiie sus lrrofiios Itijos nacidos en territorio argentino, fn^efiPre^1 seguzr presentá^tdose tonta «boli-
:^ianos^- ante los ernplendm^es, a sabiPndas de que 1al marca étnirrz eg^^ivale a trabajo rlrsro 1^ dis^iplinarto, es derir,
los atriirutos ánversos gue los emplvadores atribuyen a los trabajndores argentinos (que son ralifi^ados Ae ^oro disri-
plinrzrlos, ^n'ope^isos a reiviizdzrar derechos, etc.).
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La condición inmigrante de los nuevos trabajadores rurales

media de «preferidos». Sirva como ilustración de esta lógica, el
estudio de Viruela (2002: 253): «En la provincia de Castelló, la rápi-
da incorporación de los rumanos (tm tercio de la mano de obra
extranjera) en diferentes sectores de actividad ha frenado el tras-
vase sectorial de otros grupos, que han quedado relegados a los tra-
bajos más penosos y peor considerados socialmente. Así, en opi-
nión del secretario de la Unió de Llauradors i Ramaders, los nortea-
fricanos «están condenados a los trabajos más duros, más ríisticos,
al sector agrario, en tareas de recolección en la agricultura de rega-
dío litoral, en las granjas de cerdos y pollos de municipios del inte-
rior, que es una actividad muy desagradable y sacrificada, a la que
hay que dedicar incluso los sábados y domingos» ... En un mismo
sector de actividad, los trabajadores realizan tareas distintas según
la nacionalidad. Por ejemplo, en la agricultura cuando están juntos
magrebíes y europeos del Este, «el puesto de cierta responsabilidad
se ofrece antes a un rumano que a un árabe« ( Unió de Llauradors i
Ramaders) ».

Esta dinámica de movilización de trabajadores inmigrantes en las
diferentes cosechas ha generado un cambio sustancial en la natura-
leza social del mercado de trabajo agrario. Por paradójico que a prio-
ri pueda parecer, en estos momentos, la agricultura restilta entre
todos los sectores de actividad rural -tal vez junto con el sector de la
construcción-, el que tiene un mercado laboral menos «local». Esta
desterritorialización de su mercado de trabajo se debe a tres proce-
sos concurrentcs:

L`-' Los jornaleros agrícolas son crecientemente inmigrantes extraco-
munitarios, hasta el punto de haberse conformado un mercado de
trabajo vinculado a los flujos de las migraciones internacionales.
Este es un mercado laboral que ha consolidado un proceso de
etnificación del trabajo (Wallerstein, 1991) , es decir, es un sector
de actividad que se le representa socialmente como de y para inmi-
grantes -según una lógica acertadamente conceptualizada por
Liliana Suárez (1998) como de «racialización de la agricultura»-.

2.`-' Una parte de los nuevos trabajadores agrícolas inmigrantes sumi-
nistrados por las migraciones internacionales no residen en las
localidades rurales, sino que a menudo se desplazan desde níicle-
os urbanos en un movimiento diario de carácter pendular. Las ciu-
dades y los núcleos intermedios a menudo posibilitan más opor-
tunidades laborales y/o un mercado de viviendas en alquiler más
denso, lo que inclina a los trabajadores inmigrantes a residir en la
ciudad y desplazarse a diario a trabajar en los campos. La prolife-

205
Rc-^i.ia FaE^añul;i ^Ic E.w^Gn..A;;r^^,ucialc. ^^ Petir^ucr^^s. n." `^I I. '_^



ración de intermediarios laborales (furgoneteros, enganchadores,
empresas de ser\^cios, ETT) fortalece esta estrategia (6).

3.° La estacionalidad de muchas cosechas agrícolas determina tma
oferta de trabajo concentrada en un estrecho período de tiempo,
lo cual hace que se recurra a flujos laborales extralocales. En las
localidades rurales de estas agriculturas de acusada estacionali-
dad, es característico el aluvión de inmigrantes que desembarca
en sus calles y campos a lo largo de las semanas de la temporada
de recolección, a menudo viviendo en campamentos improvisa-
dos, ^^ que altera radicalmente de forma más o menos conflicti\^a
el fluir cotidiano de esos pueblos mientras dura la cosecha: la v^en-
dimia en Hellín u otros pueblos manchegos, la recogida del ajo
en Las Pedroñeras, la recogida de la oliva en Jaén, el tabaco en
Talayuela (Cáceres) o la temporada de la fruta en Lleida, son
algunos ejemplos de este tipo de fenómeno. La proliferación en
la agricultura de contratistas u otras formas de intermediación
laboral apuntala esta movilidad. Es un trabajador itinerante muy
difícil de captar por las fuentes estadísticas oficiales, dada su
intensa movilidad espacial (7).

La movilidad territorial articula la estacionalidad, eventualidad y seg-
mentación etnicista en la que desenvuelven su trabajo diferentes
colectivos inmigrantes, pero la misma se ordena dentro de configu-
raciones familiares que la posibilitan. García Borrego y Camarero
(2004) apuntan una sugerente hipótesis relativa a las estrategias

(^l) ►•Il0 ha l1PrIL0 (It[P P1t Ifl.S rlUdnr/P.S dP 1r1.5 rP^TO17P.5 f077 Uil ri[n17t1050 nlPr'r(rr10 labrYl'nl (r^^7TCOla hal^a77 rr(Inl'Pfl-

(10IU^rIrPS PS^Pr1^rO.S, rlOr7nl[I)7tPnIP'JlaznS O Ia7171)IPn Ctertrl5 r(l1leS 91[P()OI'J2l (lOS7(`fOn PSIY(1IP^^rra Pn l([ tr(Lmn t[rb((-

na Pr7 rlto7rto a su arresibilidad siravrt dP rtndos entrP Pl vs(rario dP residvnria dP los inmig7rznlPS s^ Pl es(rrzrio dP frn-
bnja P77 ]os rrtv[f^os dv lrr a^>7irt[ltura irrlPnsilui. Ln esos 17[groPS racla minirn7a sP ronrPntrrut los h'nbajndores inmi-
grar7/es jrarn sPr rerlu/rrdos, selerrionndos s trrntsj^or/ados har-ia los ram(ios jror las fi[rgnr7Plrrs de !os rontra/istru o
los rurlobtnPS de las Pm(rresas aglírolns, rr modo dP a1[léntirn - plaza nulrrrhPStP7imta•• (o quizrís sPrz•rr más amrladn
la rnn7pnrarzón rm7 /a jr/azn rle los j^uvbhrs de /a mn7frlñn /ntifirndista artdn(t[zrr o extremPña donde ronrunírrn los
nu[nijPr'os rr reclutar jornalPros). Sir1^a dP ihtstmción la riudad de Albarvle, dm7de rada mai7nrra los inntigrrutlPs

jor7znlPros se roucvnh'rnt n vs(iPrar yuP lr7s rvrojrn7 los Pnr(rlPa{lores o los rorztratistas en «lns fielydos», (i1[ntos dv
Pnruvrrlro situados Pn las di/érentes Pnharlas dv la riudnrl, idvnti^rados sántbóliramenle ^rm' lrntarse de Ingrrres Pn
los rt[alec rlurm7te los nrtos rlr (iosgi[Prrn sv PjP1'rín el ron/rol dP la vntrada de alimenlos rnrimrndas; ^• también PI raso
de ln I1PKión nrurrianr[, donde IenPmos dorumvntado estv fenómeno en difPrenles rindades -ln (r(nzn BnstnrrerhP Pn
CartagPnn, ]n (rlazn dvl (h^alo Pn Lorra o In gnsolinera dP L?l Rollo Pn ;tiltnria (PPdrer7o, 2(I03)-.

(7) Cnn7o adz^irrlP la inavstigafión dP A1ora Aliseda (2002) jxnn Pl (:F:.S dP F.^xtrrrnadura: ^^ha^^ quP exjilirm'rjuP
el uso de raures nti^r'alorios PntrP rout(rabinlas rontribuyv a concentrar el re^islrn de residenria lrga[ de dvternrina-
dos r'nlertivos de inmi^nrn7tes, sobre todo dv la inmi^•rarirín ntm'roquí, err rIPlPrnti77ndas mens, naás al[á dP la nfértrr
real dP Pmplvo PxistP7rIP Pn las mismns. PPro fn PrmrnzP moailidod de las inrni;granles im^nlidn Pstos dntos nfiria/PS rL•
loralizar7ón. Asi, sólo en lala^•uela ^.\'aludrnornl dP la ,Ilrrtn (se hata del fier[ dP rultiero de labaro en CárPrPS, que
reribP durrmte los nzeses r/e rerolPrrión tnt rn[rnt/ioso 777íntPr'o dv jornalPros irtnúl,rrnn/es mrnrorlnís; véase rrl rvs(rPrta
el detrrllado estudio de Bnrlrolhl (200L), _ti también el móc rtntigtto de Baigorri (/994)J habín mrís de 60011 innri-
grarztes en:padronados a fvrizn de nrarzo dP 2(I(12, 5.335 dP Pllas mar'royuíes, (rPro 7to todos rvsiden habitt<rrlnzv7Ne
ert el ntuniripio•• (p. 126).
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transnacionales de las familias de jornaleros marruquíes en cuando
fórmula para gestionar la maraña de tensiones, inestabilidades, seg-
mentaciones, presiones competitivas de otros colectivos inmigrantes
y requerimientos de movilidad, inducida por el mercado de trabajo
agrícola: «la clave del modelo se encuentra en la cercanía geográfica
entre Marruecos y España, que actúa como un colchón que permite
amortiguar las duras condiciones laborales y la situación de compe-
tencia en mercados de trabajo donde la segmentación por etnia rele-
ga a los marroquíes a una posición muy desfavorable. En una coyun-
tura difícil, siempre es posible retirarse al lugar de origen, o re-emi-
grar ( p. 182) ... En las familias marroquíes del medio rural que apor-
tan emigrantes se reproduce así la división por género: mientras que
el varón trabaja como temporero en Espatia, la mujer permanece
con los hijos en Marruecos, en el ámbito de la economía campesina
precapitalista. El modelo migratorio es sostenible en la medida en
que amplios sectores de la sociedad de ese país mantienen las pautas
patriarcales tradicionales de reparto de actividades (p. 187) ».

3.2. Las redes de la subcontratación en la construcción y su apertura
a la inmigración rural

El sector de la construcción ha sido una de las alternativas privile-
giadas en el medio rural para transitar hacia su progresiva desagrari-
zación, como mostró Oliva (1995) estudiando el caso manchego. De
hecho, es uno de los sectores de actividad que han propiciado la
diversificación del empleo rural. Según los datos aportados por Cala-
trava y Melero (2003:ll6), en el conjunto de los municipios rurales
esparioles entre 1995 y 1998 strrgieron cerca de 9.600 empresas de
construcción, lo cual supuso un incremento del 12,9 por ciento. En
el contexto de esta expansión, hay que situar el hecho de que este
sector se haya convertido en la actualidad en uno de los principales
mercados de trabajo rurales que ocupan a extranjeros, aproxirnán-
dose a los porcentajes de ocupación de las zonas urbanas e interme-
dias (cuadro 2).

Las empresas de la construcción son hoy auténticas organizaciones
ramificadas -con un acentuado sentido jerárquico o piramidal-,
según una lógica que con rigor podríamos denominar « empresa-
red». Esta lógica reticular se explica por las cadenas de subcontrata-
ción que configuran o dan forma organizativa a la realidad de este
sector de trabajo.

E1 estudio de Jesírs Oliva y Maria José Díaz (2005) aporta informa-
ciones precisas para comprender el desmembramiento de este sec-
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tor: «La estructura empresarial del sector adquiere una forma pira-
midal. En la cíispide, apenas una decena de grandes holdings, parti-
cipados por los grandes grupos bancarios, obtienen la ma,yoría de las
adjudicaciones de obra píiblica y mantienen plantillas de miles de
trabajadores. Los escalones centrales de este zigurat albergan una
mayor variedad de empresas medianas, con plantillas de centenares
de trabajadores y que desarrollan su actividad en el ámbito de la
vivienda y edificación, o bien se han especializado en fases concretas
del proceso productivo o ámbitos regionales concretos. La base se
extiende sobre un inmenso grupo formado por decenas de miles de
pequetias empresas que emplean menos de 50 trabajadores y sub-
contratan fragmentos de los proyectos a las anteriores, o bien reali-
zan pequeñas promociones o concurren en los concursos de obra
pública locales. Finalmente, un segmento formado por cientos de
miles de trabajadores autónomos completamente subordinado a los
anteriores. Estos tramos se hallan encadenados mediante relaciones
de subcontratación «en cascada«, de forma que se traslada siempre
hacia la base toda la incertidumbre del proceso productivo (encare-
cimiento de los costes por imprevistos, la previsión de los plazos, la
anticipación del trabajo, etc.)» (p. 129).

Más de la mitad del trabajo del sector de la construcción es realiza-
do por decenas de miles de pequeñas empresas y autónomos. Esta es
la base de la pirámide del sector. Es aquí donde aparecen las cuadri-
llas polivalentes o especializadas que operan de forma subsidiaria
sobre una variopinta diversidad de tareas. Es también en este estrato
de trabajadores de las subcontratas -la base de la pirámide- donde
se concentran las prácticas de economía informal y las irregularida-
des laborales propias del sector, concretamente el pago a destajo, las
largas jornadas laborales y la ausencia de contrato.

Estas cuadrillas se desplazan -inclusive en ocasiones largas distancias-
desde las zonas rurales hacia los centros urbanos de mayor dinamis-
mo inmobiliario (grandes o medianas ciudades, zonas costeras, o
inclusive en las propias zonas rurales que en los íiltimos aiios resultan
atractivas para el desarrollo de segundas residencias y/o para el turis-
mo residencial), y por tanto de mayores necesidades de trabajo en las
obras. El estudio de Oliva y Díaz (2005) da cuenta de una densa red
de desplazamientos diarios de miles de trabajadores (entre diez y
quince mil), desde los pueblos rurales manchegos a«los tajos» de
Madrid, la ctzal funciona de forma verticalizada al estar organizada
por los intermediarios o pistoleros, quienes reclutan y suministran de
trabajo a las grandes constructoras. Son estos pistol^r-os quienes cada
vez más recogen en sus furgonetas a trabajadores inmigrantes. Inclu-
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sive entre los propios inmigrantes, ya hay quienes empiezan a ejercer
de reclutadores e intermediarios según una lógica de etnificación del
contratista (que también encontramos en la agricultura).

Para los inmigrantes, el poder acceder a trabajar en la construcción
es un paso adelante en su proyecto migratorio, que le aleja de los tra-
bajos en la agricultura, sentidos como más ingratos, inciertos y
denostados. Como expresan los inmigrantes en las entrevistas cuali-
tativas aportadas por Manuel Muñoz y colaboradores (2005) en su
estudio sobre la inmigración en los mercados laborales manchegos:
«yo trabajé un. día en la vendimia y dije no vuelvo»; «la agricultur^c no es
permanente, no hay faena, ya se ha acabado lc^ faena y hasta verano no hati^
nada» (99-100). En definitiva, son muchos los inmigrantes que aban-
donan el trabajo en el campo para trabajar en la construcción -como
hicieron hace treinta años los jornaleros y campesinos espatioles
como parte de su estrategia de desagrarización ocupacional (Oliva y
Díaz, op. cit.)-, aunque no todos los colectivos inmigrantes parecen
tener las mismas posibilidades de acceso a este mercado laboral. Los
inmigrantes ecuatorianos, por ejemplo, han tenido una mayor facili-
dad de entrada que los marroquíes. Así, los ecuatorianos de Totana
(Murcia) estudiados por Pedone (2006): «en un primer momento,
las redes migratorias construidas en Totana, realizan contactos con el
sector de la construcción como una manera de optar a un trabajo
que supusiera una mejora económica o que constituyera una alter-
nativa laboral a la agricultura como actividad estacional e inestable.
Así, en ocasiones, las cuadrillas organizadas para el campo también
se ofrecían para empresas constructoras que realizaban desplaza-
mientos regionales y nacionales» (p. 291).

Como se observa en el cuadro 3, los colectivos de inmigrantes rura-
les que mayormente están ocupados en la construcción son los
rumanos y búlgaros, le siguen los colombianos y ecuatorianos, y final-
mente los marroquíes. Esta escala de mayor a menor parece reflejar,
al igual que se veía en la agricultura, el papel que está jugando la
etnicidad en la estructuración del trabajo en la industria de la cons-
trucción. La investigación con métodos cualitativos ha revelado que
los empleadores apelan a las «diferencias culturales» entre los colec-
tivos de trabajadores extranjeros para argumentar sus preferencias
en la contratación con criterios étnicos, e inclusive para legitimar
una clasificación de las aptitudes y cualificaciones laborales segítn la
nacionalidad de origen del inmigrante, la cual se basa en estereoti-
pos que permiten generalizaciones que privilegian a unos tipos de
inmigración frente a otros. Así, los estereotipos atribuyen abusiva-
mente a los inmigrantes de países de Europa del Este, un alto grado
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de cualificación generalizado, como muestra un minucioso trabajo
del Colecti^-o Ioé (1998) sobre la presencia de inmigrantes en el sec-
tor de la construcción. Los autores de este estudio observan que un
peón rumano, polaco o búlgaro (por citar las tres nacionalidades
con mayor presencia) tiene muchas más posibilidades de acceder a
mejores puestos en el sector de la construcción que tmo marroquí,
puesto que se les supone un mayor grado de cualificación debido a
sus títtilos escolares, y los capataces les permiten manejar maquina-
ria, adquirir conocimientos técnicos, asumir tareas de cierta respon-
sabilidad, etc. Por el contrario, un peón marroquí será más fácil-
mente relegado a tareas subordinadas y peor pagadas, por mucho
que tenga varios años de experiencia, forma real de cualificarse en
ese sector en el que, como en muchos otros, la cualificación no pasa
en absoluto por el sistema educativo reglado.

Esta clasificación de los trabajadores inmigrantes segím estereotipos
que distribuyen diferentes grados de cualificación laboral en función
de la nacionalidad de origen, no hace sino reproducir la estructura
de distribución del valor social de los diferentes tipos de inmigra-
ción: bajo capital simbólico en el caso de los marroquíes, alto en el
caso de los europeos del Este, etc.). Estos criterios etnicistas están
sustituyendo a las viejas prácticas «artesanales» de distribución de la
cualificación y desarrollo del aprendizaje basadas en la transmisión
«del maestro al aprendiz». En la medida que las transformaciones
del sector hacia la subcontratación en cadena, la intensificación de
los ritmos basados en el destajo y la informalización de la relación de
empleo, han cancelado los esquemas organizacionales de tipo arte-
sanal, en su lugar se están imponiendo criterios clasificatorios de
carácter etnicista. El marcador étnico acabaría siendo un recurso
relevante a ojos del empleador para presumir la cualificación de un
determinado trabajador.

3.3. Los fenómenos de industrialización rural y los contextos locales de inserción
de inmigrantes

Los procesos de industrialización rural han sido objeto de atención
en las últimas décadas por parte de los analistas sociales, a menudo
como un importante indicador de la diversificación económica que
ha conllevado la reestructuración rural (Calatrava y Melero, 2003;
Méndez, 1994), adoptando diferentes modalidades: a) en forma de
sistemas locales de producción (también denominados distritos
industriales) (Benko y Lipietz, 1994); b) como resultado de procesos
de descentralización y externalización productiva, que han traslada-
do a las zonas rurales sus unidades productivas más intensivas en
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mano de obra como estrategia de contención de costes laborales y de
obtención de disciplina del trabajo (como «la cadena de montaje en
el territorio» para la fabricación del coche VW Polo que se despliega
desde Pamplona dispersándose por todo el interior de Navarra,
hasta adentrarse en las pequeñas localidades de Soria, donde Casti-
llo y López (2005) se topan con «las mujeres al final de la cadena»
entregadas al montaje del cableado del coche en unas condiciones
de trabajo muy degradadas); c) las conocidas formas de economía
sumergida y/o de trabajo a domicilio en sectores tradicionales como
el textil o el calzado (San Miguel, 2000; Ybarra, Hurtado y San
Miguel, 2001); y d) la irrupción de industrias de nuevas tecnologías
que han buscado su localización en los espacios rurales atendiendo
a la mayor calidad de vida de estos entornos (Méndez y Caravaca,
1996). Sea como fuere, lo cierto es que la dinámica de industrializa-
ción rural se ha desplegado a través de procesos muy diferenciados:
«Analizando la composición del conjunto de empresas manufacture-
ras rurales por subsectores de actividad, comprobamos que los que
tienen una mayor representación empresarial por orden descenden-
te son los de alimentación, metalurgia y productos metálicos, made-
ra, corcho y papel, confección y textil» (Calatrava y Melero, 2003:
p. ll9).

También los estudios realizados han mostrado que estas formas de
industrialización han generado mercados de trabajo altamente flexi-
ble y de salarios bajos, y en los que ha sido relativamente frecuente
la bíisqueda de trabajadores vulnerables, especialmente mujeres y
jóvenes. Estas estrategias, además, se habrían intensificado en los
íiltimos años dadas las tensiones competitivas introducidas por la
reestructuración global de la economía, las cuales estarían presio-
nando al sector manufacturero, especialmente al más maduro y tra-
dicional, para afrontar estos tiempos difíciles mediante formas diver-
sas de flexibilidad salarial, subcontratación y fragmentación del tra-
bajo, cuando no directamente la economía sumergida. La disponibi-
lidad de trabajadores vulnerables se habría convertido en un sostén
fundamental de la nueva norma de competitividad.

La mano de obra inmigrante está encontrando en estos sectores
industriales rurales un buen número de puestos de trabajo en los
que insertarse. Y a la inversa, también para las estrategias patronales
el recurso al trabajo inmigrante empieza a ser frecuente. Como se
observa en el cuadro 2, la industria manufacturera es un mercado de
trabajo que en las zonas rurales tiene una presencia muy significati-
va de ocupados extranjeros, por encima inclusive de las zonas urba-
nas. De los colectivos de inmigrantes estudiados (cuadro 3), en este
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sector de actividad despuntan significativamente los inmigrantes
rumanos y búlgaros. Algunos estudios de caso revelan el porcentaje
importante de estos colectivos en el sector manufacturero, por ejem-
plo, Viruela (2002 y 2003) en sus trabajos sobre lo que llama «la
rumanización de la inmigración que recibe Castellón» señala que los
trabajadores (varones) rumanos están encontrando oportunidades
laborales en la importante industria local de la cerámica, así como en
el calzado.

Por Comunidades Autónomas (mapa 2), los ocupados inmigrantes
en la industria manufacturera rural destacan en: 1°) La Rioja, Ara-
gón y Navarra. Estos datos están mostrando la importancia de la ocu-
pación inmigrante en la industria agroalimentaria del valle del Ebro
que estaría desplazando a las mujeres locales. En la Ribera navarra,
el asentamiento de inmigrantes es detectado por Oliva y Camarero
(2002): «afluye desde los años ochenta y se circunscribe al desarrollo
agroindustrial y la intensificación agraria en la Ribera (concentra-
ciones, regadíos, conserveras, congeladoras, ...). En algunas locali-
dades han logrado vincularse de forma continuada a los ciclos de tra-
bajo eventual y se han asentado» (p. 102), asentamiento que segura-
mente tiene que ver con la práctica social arraigada en este paisaje
de «conexión de complementariedad entre el campo y la factoría
vegetal» (p. 51); 2°) Cataluña y el País Valenciano, con sus densos
entramados de sistemas locales de producción (textil, calzado, jugue-
te, cerámica, agroalimentario, etc.; y 3°) el llamativo caso de Castilla-
La Mancha, cuyo notable porcentaje de ocupados inmigrantes se
explica por la tradicional y arraigada industria alimentaria, además
de por el emplazamiento en esta región de grandes centros de
ensamblaje, sucursales de producción y empresas de subcontrata-
ción, que se deslocalizaron a las localidades rurales buscando mano
de obra barata y desde donde abastecen a la zona centro del país
(Oliva, 1995; Calatrava y Melero, 2003).

En la industria rural, el proceso de incorporación de mano de obra
inmigrante está siendo más paulatino, ambivalente y fragmentario, al
contrario de lo que se observa en otros sectores de actividad, como
la agricultura o la asistencia doméstica, que han conocido una rápi-
da y generalizada etnificación de sus mercados laborales.

Efectivamente, en la industria rural no se observa, por ahora, una
generalización geográfica del reclutamiento de trabajo inmigrante.
Por un lado, encontramos fenómenos de industrialización rural que
no recurren a este tipo de mano de obra, pues se bastan con el mer-
cado local de trabajo para encontrar sujetos vulnerables. Por ejem-
plo, en la Cantabria rural, concretamente en el valle del Asón, la
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investigación de Ansola, C:orbera y Sierra (2UU5) sobre la reestruc-
turación del grupo industrial Robert Bosch España Treto dedicada
a la fabricación de alternadores compactos, muestra una estrategia
empresarial de progresiva externalización del trabajo a una amplia
red de proveedores, y en paralelo una degradación de las condicio-
nes de trabajo, con la introducción del cuarto y quinto turno en la
producción, «se trata de turnos de doce horas de fin de semana y
festivos, soportados en su abrumadora mayoría por trabajadores vin-
culados a la empresa por una relación contractual casi siempre
eventual» (p. 277). Esta relación de empleo precaria e intensiva en
tiempo de trabajo habría sido cubierta por el mercado local, «se
trata en lo esencial de jóvenes con un perfil bastante homogéneo y
bien marcado: suelen rondar la veintena, residen en la cercanías de
Treto, con relativa frecuencia han cursado estudios en los módulos
de mecánica..., y además, en no pocos casos, son hijos de trabaja-
dores que llevan ya veinte o treinta años en la fábrica...» (p. 277).
Por el contrario, un ejemplo de industria rural que recluta cada vez
más trabajadores inmigrantes extracomunitarios lo proporcionaría
el caso del mueble en la ciudad-pueblo de Yecla, en la Región de
Murcia (Pedreño, 2006). Aquí también se está experimentando un
proceso de reestructuración industrial sobre la base de la fragmen-
tación reticular del proceso productivo, una tendencia hacia la sim-
plificación de tareas por la generalización de la tapicería y una
intensificación de los tiempos. Como en el caso cántabro, se ha
recurrido al mercado local en busca de jóvenes que acepten los nue-
vos cambios, pero en la medida que la mano de obra disponible ha
sido insuficiente, ha optado por una progresiva incorporación de
mano de obra inmigrante, especialmente de procedencia ecuatoria-
na, la cual ya supone casi el 10 por ciento del total de empleados en
el distrito yeclano del mueble (sobre un total de unos cinco mil tra-
bajadores distribuidos en más de cuatrocientas empresas de peque-
ño y mediano tamaño) .

E inclusive, dentro de un mismo sector industrial, existen estrategias
diferenciadas respecto al recurso a mano de obra inmigrante, como
muestra el caso del textil. La investigación de Taboadela, Martínez y
Castro (2005) sobre el sector textil-confección gallego ligado al
fenómeno Zara, el cual ha experimentado «una importantísima
reestructuración productiva, en el sentido de una intensa descen-
tralización de la producción y subcontratación en unidades de pro-
ducción más pequeñas» (p. 173-174), conectada con la disponibili-
dad de una mano de obra femenina rural, constata que no se está
produciendo el recurso a la mano de obra inmigrante. «^Por qué no
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se produce esta tendencia en Galicia^» (p. 188), se preguntan estas
autoras, para a continuación afirmar que «el mercado de trabajo en
Galicia no ofrece tantas oportunidades como en otras zonas de
España. En las zonas rurales, las alternativas de empleo para las
mujeres son muy escasas; a la dificultad de mantener una explota-
ción agropecuaria viable se une la ausencia de terciarización de la
economía en el rural, lo que convierte el sector textil en una de las
pocas fuentes de empleo para las mujeres» (p. 188-189). Por el con-
trario, en las regiones rurales mediterráneas en las que se extienden
las tramas productivas del textil o del calzado, las investigaciones dis-
ponibles cartografían una progresiva incorporación de trabajadores
inmigrantes, como en las actividades textiles del Valle de Ayora en
la Comunidad Valenciana (Esparcia, 2002), o en el calzado de la
zona alicantina del Vinalopó (Ybarra, San Miguel, Hurtado y Santa
María, 2004).

Precisamente el emblemático caso del calzado alicantino, ejemplifi-
ca que la incorporación de mano de obra inmigrante a la industria
rural sigue unas pautas muy diferentes en cuanto a ritmos y grados
de generalización respecto a los que se han dado en otros sectores
completamente etnificados (como la agricultura). Así, I't^arra, San
Miguel, Hurtado y Santa María (2004) observan que en el calzado
« no se está produciendo una entrada masiva de trabajadores, ni cabe
hablar de una sustitución de fuerza de trabajo local, ni tan siquiera
como tendencia de futuro ... Ni el sector necesita de una mano de
obra menos cualificada que aquella de la que ya dispone, y menos
adaptada a las condiciones de trabajo locales, ni los propios inmi-
grantes parecen por el momento sentirse fitertemente atraídos por
el calzado para establecerse definitivamente en él» (p. 130). Poste-
riormente precisan que la inserción de los inmigrantes en el calzado
aparece de forma diferenciada segím los contextos locales: «Respec-
to a Elda-Peter, el calzado de Elche parece más permeable a la entra-
da de trabajadores inmigrantes, sobre todo en la extensa red de talle-
res clandestinos o semiclandestinos» (p. 130-131).

EI recurso a la mano de obra inmigrante extracomunitaria por parte
de las industrias rurales adopta, por ahora, los contornos de una
estrategia puntual pero sostenida en el tiempo, condicionada por la
disponibilidad de mano de obra suficiente en el mercado local. En
definitiva, las diferencias geográficas que se constatan relativas a la
presencia-ausencia de mano de obra inmigrante en las industrias
rurales, dependen de los contextos locales, siendo la variable deter-
minante la disponibilidad o no de un mercado local de trabajo con
una cuantía de efectivos suficientes para atender las necesidades de
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empleo de estos sectores de fabricación en degradación (en cuanto
a su relación salarial).

3.4. La expansión del empleo terciario y su importancia para la inmigración
rural (femenina)

La expansión del empleo rural en el sector terciario es otro de los
indicadores de la diversificación económica que están experimen-
tando las zonas rurales en las últimas décadas, «traducido a número
de empresas, en el conjunto de municipios rurales españoles entre
1995 y 1998 surgieron cerca de 19.600 empresas de servicios (aumen-
to del 5,44 por ciento) »(Calatrava y Melero, 2003: 116) .

Como se observa en el cuadro 2, el sector de actividad terciario se
está convirtiendo en una fuente muy importante de empleo para los
inmigrantes rurales, especialmente para las mujeres -sobre todo por
contraste con los muy masculinizados mercados de trabajo de la agri-
cultura y la construcción-. Los tres subsectores que destacan son
(por orden de importancia de mayor a menor) : la hostelería, comer-
cio y reparación, y la actividad de los hogares.

La hostelería es un mercado de trabajo que ocupa a más extranjeros
en las zonas rurales que inclusive en las zonas urbanas e intermedias,
seguramente por el peso de las localidades turísticas del litoral (par-
ticularmente Canarias y Balears -véase mapa 2-) . Entre los diferen-
tes colectivos inmigrantes estudiados (cuadro 3), destaca la presen-
cia de colombianos, aunque más bien habría que hablar de colom-
bianas. Se podría afirmar, observando los bajos porcentajes de
empleo de mujeres colombianas en otros sectores de actividad, que
cuando éstas trabajan en las zonas rurales, lo hacen casi exclusiva-
mente en el sector terciario, y de forma importante en el subsector
hostelero. En general para el conjunto de los colectivos inmigrantes,
este mercado laboral tiende a ocupar a más mujeres que varones, lo
cual indica una cierta feminización del mismo.

El comercio es otro mercado de trabajo rural importante para
emplear trabajadores inmigrantes. Sigue, en este sentido, pautas de
ocupación muy similares a las que rigen en las zonas urbanas e inter-
medias (cuadro 2).

Finalmente, el otro subsector a considerar es la actividad de los hoga-
res, un mercado laboral muy feminizado. Aunque es un mercado de
trabajo fundamentalmente urbano, sin embargo, se aprecia que tam-
bién empieza a despuntar significativamente en las zonas rurales
(cuadro 2), especialmente en las más próximas a grandes espacios
urbanos, como muestran, entre otros, los casos de Madrid o el País
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Vasco ( 8) (mapa 2). Por colectivos (cuadro 3), destacan sobremane-
ra las mujeres latinoamericanas ( ecuatorianas y colombianas); en
segundo lugar, le siguen las mujeres búlgaras y rumanas, y finalmen-
te, muy alejadas, las mujeres marroquíes. En esta escala ocupacional,
parecen estar jugando un papel determinante los estereotipos y pre-
juicios asignados socialmente a los diferentes colectivos. Y esta espe-
cie de jerarquización etnicista establecida por la sociedad receptora,
también estructura la inserción de las mujeres inmigrantes en el
mercado laboral en función de su procedencia, atribuyendo a los
diferentes colectivos de mujeres inmigrantes una serie de cualidades
definidas de forma esencialista: las bellas e inteligentes mujeres de la
Europa del Este, las dulces y cariñosas ecuatorianas o colombianas, las
extran"as y sometidas mujeres musulmanas, etc. Estas imágenes a su vez
contribuyen a conformar itinerarios laborales diferenciados, al gene-
rar verdaderos avales simbólicos sobre el grado de adecuación al
desempeño de tareas que exigen determinadas cualidades. Ello
genera, y particularmente en el subsector de la actividad de los hoga-
res (aunque no solamente), una competencia entre las mujeres de
los diferentes colectivos por ganarse la estima de los empleadores
-como también veiamos anteriormente en el caso de los varones
inmigrantes en la agricultura y construcción-. Esta competencia es
especialmente intensa entre las mujeres latinas y las europeas del
Este, pues ambas se saben «preferidas» en el mercado de las asisten-
tas domésticas, lo cual implica estrategias discursivas y prácticas para
elevar su valor social desconsiderando a las otras. Un ejemplo de esta
competencia nos lo ofrece el material cualitativo recogido por Virue-
la entre las inmigrantes rumanas de Castelló: «^Sabes que pasaba al
principio? Todos pensando: quiero una c.ubana, quiero una colombiana.
Pero, después de un tiempo, todos se han enterado de que son más frías. (En
cambio] las personas rumanas, si toman cariño a algt^ien, des^ués le está cui-
dando como a su madre o a su padre. Yo he estado ayudando (cuidando) a
un matrimonio y ellos lo ririmero de todo te preguntaban de dónde eres. Si decí-
as rumana, ya sí... las chicas rumanas son más cariñosas, son más limpias,

(8) Atendiendo a los dalos ofrecirlos jior I_anbt^de (Obseriratmio del mercado de habajo rlel País Lásro, 2004), la
inserción laboral rle la inmigración residertte en el País l'asro sigtte unar pautas rle grnern bien definidas. Lns nz^a-
tro colectivos mayoritarios (en oreten de rnayor n menor: portugueses, colombianos, nzarroquíes, ^^ eruatorianos) tie-
nen una rom^iosicióu de género dzjerenciada: el masculinizaclo mlectiao de portugueses y nzarroguáes; 1 el fenziniza-
do colertivo rolombianoy eraatoriano. l.os innzigrantes aarones trabajan en manufartnra, construerión y agricul-
tura; mientras que las mujeres en /as actii^itlatles de hogar u ntras actiaidades terriarias. Y esto se pr^oyecta sobre el
territorio, di►rrrraciándose claramente clos polos ronlra^iuestos de háln'tat se^ín género: las znasndrnzzadas zonas
agrírolas de la Rioja AlaY^esa, Ualles Alaaeses o Markina^ Ondarroa (que rontrata fundamentalmente a t^ortugxzeses
y marroquíes); y las ^más feminizadas concentraeiones urbanas dzl Gran Bilbao y Gasteiz (dmule e^rznaentran opcio-
nes labarales terriazias las mujeres rolominanas y erxzatorianas, y segurarnente un buen nrínzero de las nrujeres inmz-
grantes ntrales del País 1'asco que trabajan en el merrado rle los atlitritlades rlel hogar).
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son más. .. todo a superlativo para las chicas rumanas» (María, rumana) «
(en Viruela, 2002: p. 250). Las mujeres magrebíes y subsaharianas no
solamente son menos numerosas -se trata de flujos migratorios aún
muy masculinizados-, sino que además sufren con mayor intensidad
los prejuicios de una sociedad estigmatizante.

En el siguiente aparatado analizaremos con mayor detenimiento la
tímida emergencia de este mercado de trabajo rural de las activida-
des del hogar.

4. FLORES DE OTRO MUNDO: GÉNERO E INMIGRACIÓN RURAL

La conocida película de Icíar Bollaín, Flores de Otro Mundo (1999) ,
mostró la problemática de la masculinización de ciertas áreas rurales
españolas, ante la cual, los varones solteros adoptan la estrategia de
atraer de forma organizada a mujeres inmigrantes extranjeras para
solventar el desequilibrio de género. La trama de la película es una
reflexión de calado sobre el conflicto que viven estas mujeres al
encontrarse en una sociedad que presiona hacia la reproducción de
las tradicionales líneas de segmentación de género. En definitiva, la
hipótesis de la película vendría a afirmar que las mujeres inmigran-
tes extranjeras que se están asentando hoy en el medio rural podrían
estar sufriendo las mismas lógicas de imposición social de roles de
género que han venido experimentando las mujeres autóctonas, en
coincidencia con lo que ha mostrado una sólida tradición de estu-
dios en sociología rural: «existe una fuerte presión social hacia la
reproducción de los modos tradicionales de domesticidad femenina,
alimentada tanto por la centralidad económica y social que la insti-
tución familiar conserva en el medio rural» (Little, 1997; en Oliva y
Camarero, 2005: 25).

Según Oliva y Camarero (op. cit.), las mujeres autóctonas rurales,
frente a esta imposición social de las pautas tradicionales de domes-
ticidad femenina, han venido respondiendo con 1°) la emigración
selectiva de las jóvenes, provocando la consecuente alta masculiniza-
ción del medio rural); y 2°) con los desplazamientos pendulares dia-
rios (commuting) «dentro de un campo gravitatorio conformado
por la presión familiar-doméstico y las oportunidades laborales
extralocales« (Oliva y Camarero, op. cit. p. 26).

La presencia, funcionalidad y dinámica de las mujeres inmigrantes
extranjeras en el medio rural cabe comprenderse bajo ese prisma de
hipótesis y resultados de investigación.

En primer lugar, como ya se vio anteriormente, se observa la con-
solidación de un asentamiento de mujeres inmigrantes en el medio
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rural, que se vincula desde el punto de vista del mercado laboral,
con el peso que tengan los empleos ligados al sector terciario en el
mercado local de trabajo. Como se aprecia en el cuadro 4, el mer-
cado de trabajo rural con ma}'or presencia de mujeres inmigrantes
es la hostelería (especialmente en las zonas turísticas litorales,
según puede observase en el mapa 3, aunque también en las regio-
nes del norte y centro de España), seguido de la actividad domésti-
ca en el hogar y el comercio (actividades ambas que sobresalen en
prácticamente todas las regiones, especialmente las más urbaniza-
das como Madrid o el País Vasco). Por ello, en aquellas zonas rura-
les con un bajo peso del sector terciario, y/o con una alta propor-
ción de empleo en mercados de trabajo masculinizados, como la
agricultura y la construcción (véase en el mismo cuadro el intenso
grado de masculinización de estas ocupaciones), las mujeres inmi-
grantes tienden a reducir de forma significativa su asentamiento.
No obstante, en las regiones de la España del sur con altos porcen-
tajes de población inmigrante rural ocupada en la agricultura, tam-
bién un número significativo de mujeres inmigrantes se emplea en
este sector de actividad (véanse mapa 2 y mapa 3), aún siendo
menor su peso en comparación con los mayoritarios varones. Final-
mente, el trabajo manufacturero alcanza una cierta importancia
para las mujeres inmigrantes rurales en las tres áreas de industria-
lización rural anteriormente definidas (las regiones del valle del
Ebro; Cataluña y el País Valenciano; y Castilla-La Mancha -véase
mapa 3-) .

La inmigración latinoamericana se caracteriza por el grado de femi-
nización de su composición de género, y tiene una localización fiul-
damentalmente urbana (gráfico 1). Cuando aparecen presentes en
el medio rural se vincula a la existencia de un número cuantioso de
empleo en el sector servicios (cuadro 3), determinación muy inten-
sa para el caso del colectivo de mujeres colombianas (que práctica-
mente desaparecen de la agricultura o la industria manufacturera),
y más suavizada en el caso de las mujeres ecuatorianas, que tienen un
peso significativo en la agric>iltura -pero de la cual tienden a alejar-
se, como muestra el trabajo de Claudia Pedone (2006) sobre las
redes y cadenas migratorias de la inmigración ecuatoriana. Segí>n
este estudio, en el mercado de trabajo agrícola de Totana (Región de
Murcia), las mujeres ecuatorianas que entraron en un primer
momento de su proyecto migratorio en las tareas de recolección de
los cultivos intensivos, posteriormente una buena parte de ellas aban-
donaron progresivamente este mercado laboral para, o bien inser-
tarse en el empleo terciario disponible en el mercado local, o bien
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Mapa 3
Mujeres inmigrantes rurales, según su ocupación

y por Comunidad Autónoma de residencia (')
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emigrar hacia las grandes ciudades. Pedone estudia las redes que
tejieron las mujeres ecuatorianas de Totana hacia Madrid y Barcelo-
na para trabajar en la hostelería o, más comírnmente, en la asisten-
cia doméstica-.

Un mayor grado de ruralización tiene la inmigración femenina de
los otros orígenes contemplados en el gráfico 1, es decir, las mujeres
marroquíes, rumanas y búlgaras. Su actividad (cuadro 3) es también
fundamentalmente terciaria, pero destacan en la agricultura más
que las ecuatorianas (y sobre todo que las colombianas). Llama la
atención la presencia significativa de rumanas en la industria manu-
facturera, y también, aunque en menor medida, de las mujeres bírl-
garas.

En segundo lugar, la funcionalidad de la mujer inmigrante en los
mercados de trabajo rurales estaría garantizando la reproduccibn
de las líneas tradicionales de la división sexual del trabajo. Su prin-
cipal vinculación, como se ha dicho, es el empleo terciario, en acti-
vidades tales como la hostelería, el comercio o los servicios de la
vida diaria (servicios a domicilio, cuidado de niños y ancianos), las
cuales, como apuntan Oliva y Camarero (2005), son las que «se
corresponden con aquellas tradicionalmente desempeñadas por las
mujeres como trabajo no declarado» (p. 21), por tratarse de
«empleo estacional, con alta rotación, relativamente desregulariza-
do» (p. 25).

También encontramos bastantes mujeres inmigrantes rurales en
la agricultura -y a pesar de los procesos de masculinización de
esta actividad-, reproduciendo tradicionales segmentaciones de
género del mercado laboral agrario, especialmente en sus orien-
taciones productivas más intensivas en trabajo manual (Vicente-
Mazariegos y otros 1993; Sampedro 1996) . Un mercado laboral
tradicionalmente muy feminizado ha sido el de los almacenes de
confección y manipulado de productos agrícolas (Pedreño,
1999b; Segura, Pedreño y De Juana, 2002; Domingo, 1993 y
1997), en los que han funcionado unos esquemas muy consolida-
dos de organización patriarcal del trabajo. Los estudios más
recientes -véase por ejemplo el estudio de Candela y Piñbn
(2005) sobre los almacenes de naranja en la campiña valenciana-
muestran un progresivo envejecimiento de las mujeres empleadas
en estos almacenes, por la pérdida de atractivo de este tipo cíe
empleo para las más jóvenes, lo cual estaría generando un pro-
blema de reproducción social de la tradicionalmente feminizada
fuerza de trabajo. EI recurso a la mano de obra inmigrante pare-
ce la garantía, por ahora, de la pervivencia de estas lógicas de tra-
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bajo rígidamente codificadas por los esquemas de la segmenta-
ción de género (9).

Un proceso muy similar probablemente está ocurriendo en aquéllas
industrias manufactureras que tradicionalmente han reclutado
mujeres para algunas partes de su proceso de trabajo. Son ahora las
mujeres inmigrantes las que estarían asumiendo esos puestos de tra-
bajo, como hemos tenido ocasión de comprobar en una investiga-
ción sobre la economía sumergida en la industria del mueble en
Yecla (Región de Murcia). En el subsector de la tapicería yeclano,
tradicionalmente las labores del «cosido» se han externalizado de las
fábricas, realizándolas mujeres locales como trabajo a domicilio a
destajo. En los últimos años, con el asentamiento de un importante
colectivo de inmigrantes ecuatorianos en la localidad, atraído por las
posibilidades de empleo en las fábricas, los «nuevos trabajadores»,
dada su disponibilidad y vulnerabilidad, se muestran especialmente
predispuestos a integrarse en el mantenimiento de las prácticas de
economía sumergida más arraigadas en la indt^stria del mueble
yeclano (horas extras no cotizadas, destajos, etc.). De alguna forma
son la garantía de la continuidad y reproducción ampliada de las
mismas. El hecho de que en Yecla las mujeres ecuatorianas estén sus-
tituyendo y/o complementando a las mujeres autóctonas en el tra-
bajo a domicilio del «cosido», no deja de ser un indicador del papel
que están jugando los nuevos trabajadores inmigrantes en la repro-
ducción y sostenimiento de la economía sumergida (Pedreño, 2006).

Finalmente, la incorporación de las mujeres inmigrantes a las labores
tradicionalmente asignadas por la división del trabajo según género,
estaría apuntalando las estrategias de las mujeres autóctonas para ale-
jarse del círculo cerrado de la domesticidad (a través de la emigración
selectiva de las más jóvenes o las estrategias de commuting); dado que el
rol subordinado que implica el trabajo en lo doméstico (y los trabajos
extradomésticos más precarios e informales que son socialmente repre-
sentados como femeninos en la medida que se les concibe como com-
plementos o ayudas familiares), estaría siendo transferido a las mujeres

(9) Así do^lanteon Canrlela y Piirón (2005:p. 160): «En la ttctualidad, se ha ronstatado que el grueso de las
pl¢^ntillas de trabajadoras ds los alnzarenes está ror^stituádo por mujrres con una media de rdad en lorno a los 45
años, m.irntras las jóarnes que se inror^oran, lo haren de forma fruntual^^ transitoria^, aisualizándose una rhara tvn-
den.ria de ruptura en el releuo generacional de los almacrnes. ^Qué va a ocurrir, entonces, a la auelt¢ riz una décd-
da, euando se emJrieren a jubllar murhas de estas experimento^las trabaj^clm^as que enrarnan las 2íltimas geuera-
riones de hzadoras ti^ rnraja^tloras rle of rio... p , g ruá[ aa a ser Pd ^ierfzl de esa^ nuvz^a trabajadora o trabajndor dPl mani-
jiulado, que a!a fuerza debnr¢ segulr sierzdo re^tlable, es decir, flexible y barata/o para no desequilzGrm^ los estrerhos
márgenes produrtiaos rle las erntiresos rornerrioles?..., son algunos de los inlerrogantes que se planivan, rutins res-
puestas ya estáu en la raente cle murhos 1'> quizás, en el interior de alg^unos almarenes: mano ctv obra inmigrante,
h^onabres y mujeres jóvenes tomarán, sin duda, el releuo en los almacenes cmno ya lo están harienclo rn la rerolecrión».
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inmigrantes recién llegadas a las zonas rurales. De esta forma, y al igual
que ha sucedido en el medio urbano, la dominación masculina se garan-
tiza con un nuevo suministro de mano de obra femenina para la reali-
zación de determinadas tareas domésticas y extradomésticas.

Es inuy revelador de esta transferencia de los roles tradicionales defi-
nidos por la di^^isión del trabajo según género, el indicador anterior-
mente enunciado relativo al incipiente crecimiento de la ocupación
de las mujeres inmigrantes rurales en las actividades de los hogares
(cuadro 4). Sin llegar a las proporciones de las zonas urbanas, tam-
bién en las zonas rurales las mujeres inmigrantes están empezando a
ocupar esas tareas domésticas y desvalorizadas que habían tradicio-
nalmente realizado las mujeres autóctonas -y que todavía asumen en
mayor grado que en las zonas urbanas, pues como muestra la encues-
ta de Vera y Rivera (1999) , más de la tercera parte de las mujeres
rurales habían atendido y/o ayudado a otras personas de su grupo
familiar, excluido su cónyuge, durante el último año, dedicando a
ello una media superior a las 500 horas (en Oliva y Camarero, 2005:
p. 25)-.

En definitiva, tal y como denunciaba la película de Icíar Bollaín, en
un medio rural que no ha modificado sus lógicas de imposición
social de patrones desiguales de género, las nuevas mujeres rurales
llegadas con la inmigración, parecen destinadas a reproducir tales
patrones. También el espacio rural estaría conociendo la dinámica
lúcidamente descrita por Ruth Mestre: «creo que la creación de
infrasujetos marcados por el género y la etnia es creciente y preocu-
pante y, efectivamente, la mano que friega es de color y femenina,
con lo que estamos reproduciendo y reforzando no sólo desigualda-
des entre los sexos, sino también alimentando un racismo en la inti-
midad, en el centro mismo de las relaciones sociales» (Mestre, 2002:
p. 203 ) .

5. ^INFRACLA,SES RURALES?

La literatura sociológica disponible sobre la inmigración en zonas
rurales apenas ha prestado atención a los procesos de estratificación
social. Una excepción resulta las aportaciones de Izcara (2002 a y b)
y García e Izcara (2003), cuyas tesis, sin embargo, sobre la emergen-
cia de tzna infraclase rural son ciertamente muy discutibles, como
plantearemos en este apartado.

Las infraclases rurales, según Izcara (op. cit.) estarían formadas en
España por los desempleados agrarios de las regiones meridionales y
por la mano de obra inmigrante «ilegal» en la agricultura del litoral
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mediterráneo. Las características «distintivas» de estas clases inferio-
res rurales serían: «i) baja cualificación y exclusión del mercado de
trabajo; ii) arraigados sentimientos de marginalidad e impotencia;
iii) dependencia cuasi-permanente de prestaciones sociales; iv) res-
quebrejamiento de las redes de solidaridad, y v) aislamiento social»
(Izcara, 2002 a: p.150).

En la revisión bibliográfica del concepto de «infraclase» realizada
por Izcara a modo de introducción, se reconoce aproblemáticamen-
te el contexto geográfico-académico del que proviene el término: la
investigación sociológica sobre los guetos negros y otras minorías
étnicas en las grandes ciudades norteamericanas. El ejercicio que
Izcara realiza de extraer el concepto de infraclase de ese contexto
para aplicarlo a la realidad rural española, es cuanto menos un
arriesgado salto al vacío que exige una labor silenciada de descon-
textualización y deshistorización. De esta forma, renunciando a la
exigencia de vigilancia epistémica, se cae en la ceguera que impone
«las astucias de la razón imperialista», la cual se apoya «en el poder
de universalizar los particularismos ligados a una tradición histórica
singular, haciendo que no se reconozcan como tales» (Bourdieu y
Wacquant, 2005: 209). Y precisamente uno de esos conceptos sobre
los que advierten Bourdieu y Wacquant es el de infraclase, del que
dan cuenta de su génesis y contexto ideológico en los EE.UU., des-
cubriendo que se trata de una vaga categoría en la cual los académi-
cos han agrupado las más variopintas realidades sociales de las ciu-
dades norteamericanas (receptores de prestaciones sociales, desem-
pleados de larga duración, madres solteras, familias monoparentales,
criminales e integrantes de bandas, drogadictos y sin techo, cuando
no, «todos los habitantes del gueto en bloque» (p. 220), y cuyo único
rasgo en común es que las mismas son vividas por la sociedad domi-
nante como clases peligrosas y«negaciones vivientes del sueño ame-
ricano de la oportunidad para todos y del éxito individual», p. 220) .
De esta forma, apuntan Bourdieu y Wacquant (op. cit.), los sociólo-
gos europeos -«navegando sobre la ola de popularidad de conceptos
con el sello de Estados Unidos» (p. 219)- al apropiarse de un con-
cepto como éste, «escuchan "clase" y creen que hace referencia a una
nueva posición dentro de la estructura del espacio social urbano,
mientras que sus colegas norteamericanos escuchan «inferior» y
piensan en ima manada de gente pobre, peligrosa e inmoral desde
una perspectiva decididamente victoriana y racistoide» (p. 219).

Por tanto, y(re)conociendo la génesis ideológica-académica del con-
cepto de infraclase, es fácil comprender de dónde salen esas presun-
ciones miserabilistas que Izcara atribuye a los inmigrantes rurales de
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las agriculturas intensivas, en cuanto trabajadores aislados, excluidos,
ilegales, guetificados, con «sentimientos de marginalidad e impoten-
cia», etc. Y justamente en este ejercicio de «inferiorización» del tra-
bajador inmigrante, lo que menos parece revelarse es su posición en
la estructura social rural, para subrayarse su carácter potencialmente
alterador y peligroso (referencia a los sucesos de E1 Ejido mediante)
para la sociedad dominante -en lo que constituye un magnífico ejem-
plo de la poderosa capacidad de la razón imperialista de imponer sus
prejuicios y esquemas ideológicos a través de la exportación aparen-
temente neutra de productos culturales, conceptos y teorizaciones-.

La problemática del inmigrante en las agriculturas intensivas y en las
zonas rurales no es una problemática de la exclusión, sino de la vul-
nerabilidad y la explotación a través de la precariedad. El papel de
los inmigrantes en los diferentes mercados laborales rurales analiza-
dos en este artículo es central para su funcionamiento y continuidad.
Las disposiciones de versatilidad, flexibilidad y movilidad que portan
los proyectos migratorios de estos trabajadores están resultando
estratégicos para muchos de los sectores de actividad rurales: ^qué
sería de los estacionales cultivos de muchas producciones agrícolas
sin la movilidad territorial desplegada por los trabajadores inmi-
grantes? De hecho, y como puede observase en el cuadro 5, rápida-
mente los trabajadores inmigrantes se han integrado en las lógicas
de movilidad o commuting que despliegan numerosos trabajadores
rurales de sectores como la agricultura, la construcción o la industria
manufacturera, siendo esta movilidad de los residentes rurales (y
ahora también de los <muevos vecinos» inmigrantes) «el mecanismo
que constituye el soporte de los paisajes sociales rurales» (Camarero
y Oliva, 2004) .

La versatilidadad de las habilidades y calificaciones de los trabajadores
inmigrantes les posibilita también una adaptabilidad a diferentes
nichos de empleo, siendo este rasgo central en la intensa movilidad
entre ocupaciones sobre la que evoluciona su proyecto migratorio.
Este valor aportado por la fuerza de trabajo inmigrante aparece como
ciertamente atractivo para los imperativos de flexibilidad de la norma
de competitividad de numerosos sectores de actividad rural, en el con-
texto del capitalismo global y posfordista. Esta versatilidad ocupaciona]
es la que hayamos en los ecuatorianos analizados en la investigación
sobre los nuevos braceros del ocio (Castellanos y Pedreño 2006) , los
cuales tienen una estrategia ocupacional pendular entre las labores
agrícolas de recolección del níspero en los campos de Callosa (Comu-
nidad Valenciana) durante los meses de primavera, y los trabajos de la
industria hostelera y turística de la fábrica de ocio que es la vecina
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Benidorm durante los meses de verano; o la qtte se aprecia en otro
caso ilustrativo estudiado por Martín y Pérez de Guzmán (200^) sobre
la mo^zlidad inteocupacional y territorial que detectan en los inmi-
grantes que trabajan en las labores del cítrico en Jimena (Cádiz):
« Dado que el trabajo del campo no es fijo y su temporalidad es extre-
ma, los trabajadores y trabajadoras inmigrantes han de completar sus
rentas con otras acti^^dades; las mujeres se emplean en el trabajo
doméstico y los varones en la construcción; esta enorme rotación con-
tribuye a que su presencia sea e^^idente; están en todas partes: en los
domicilios, en los comercios, en las cocinas de los bares, en las cuadri-
llas de la construcción y, sobre todo, en el campo» (p. 56) .

Cuadro 7

POBL,^CIÓti OCUPADA COMMUTERS RESIDEtiTES EI^ ML^I^ICIPIOS ME;VORES
DE ^.000 H:^BIT.^TES

Ocupados totales Ocupados inmigrantes

% de personas Commuters
sobre total de
ocupados de
cada sector

Commuters
Por sectores
de actividad

Commuters
sobre total

de ocupados
inmigrantes

en cada sector

Commuters
por sectores
de activídad

Total 49,3 100,0 32,1 100,0

Agricultura y ganadería 16,7 5,9 17,8 11,8

Pesca 37,1 0,2 35,6 0,2

Industrias extractivas 49,1 0,5 26,2 0,7

Industria manufacturera 52,0 19,7 30,4 15,6

Producción y distribución de
energía y agua

66,3 0,8 43,3 0,4

Construcción 59,7 18,2 41,8 24,5

Comercio y reparación 49,7 12,7 43,0 13,3

Hostelería 35,3 4,2 23,3 7,5

Transporte y comunicaciones 78,2 8,1 58,9 6,0

Intermediación financiera 69,1 2,2 42,9 0,6

Actividades inmobiliarias y
servicios empresariales

70,0 5,3 43,6 4,9

Administración pública 52,6 7,2 30,9 1,7

Educación 70,2 5,9 56,4 4,2

Activid. sanitarias y veterinarias 68,7 5,5 37,4 2,9

Otras actividades sociales y
servicios personales

53,4 2,4 36,2 2,3

Actividades de los hogares 39,1 1,2 18,3 3,4

Organismos extraterritoriales 49,3 0,0 50,0 0,0

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vivienda 2001.
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En definitiva, tma enimciación de la condición inmigrante puede ser
ya formulada: «están en todas partes» aportando una fuerza de tra-
bajo versátil, flexible y móvil que, sin embargo, es precarizada y
degradada por dispositivos de ^lilnerabilidad (subciudadanía, seg-
mentación etnicista, crisis de los estatutos salariales, etc.). Justamente
estas características de su trabajo, también les posibilita estar abrien-
do continuamente líneas por las cuales escapar de aquellas situacio-
nes más degradantes para transitar en busca de dignidad y reconoci-
miento social. Las «fugas» protagonizadas por muchos inmigrantes
que abandonan la agricultura, y que han detectado numerosos estu-
dios (Castellanos y Pedreño, 2001, o las citadas anteriormente
Martín y Pérez de Guzmán), son respuestas prácticas ante situaciones
de trabajo vividas como penosas o degradantes. Estas formas de
rechazo están siendo teorizadas por investigadores de las «prácticas
de resistencia obrera» como propias de los precarizados (Lara, 2004;
Calderón, 2006) .

Esta forma de comprender la condición inmigrante es la que nos
lleva a posicionarnos críticamente con aquellas lecturas del trabajo
inmigrante rural en términos de «infraclase». En definitiva, y como
hemos escrito en otro lugar, «los trabajadores inmigrantes están en
el centro de los procesos económicos y sociales que definen el creci-
miento de las sociedades contemporáneas, pero su posición periféri-
ca en la estructura social revela que se trata de un nuevo proletaria-
do. Esta invisibilización o periferización del valor del trabajo inmi-
grante actúa a través de una función de denegación de las relaciones
sociales que (re)presenta como «natural» o«neutral» lo que más
bien es la construcción política y simbólica de un desplazamiento del
trabajo inmigrante hacia esas posiciones que aun siendo periféricas,
no tienen nada de «marginales» o«excluidas», antes al contrario,
están en el centro de la labor estructurante de estructuras producti-
vas fundamentales de los procesos sobre los que opera la inserción
global de determinados territorios. Con la configuración de este pro-
letariado inmigrante en nuestras sociedades se reactualiza la vieja
problemática de lo que Robert Castel denomina «los salariados sin
dignidad», en referencia a la situación del proletariado industrial del
siglo XVIII-XIX, sujeto indispensable para la generación de riqueza
pero al que no se le reconocía un estatuto en forma de derechos
sociales, lo que le empujaba a vivir en una situación de continua
incertidumbre e inseguridad, que no le garantizaba un lugar
reconocido en el mundo social. Con la situación de los trabaja-
dores inmigrantes se vuelve, en efecto, a esta vieja cuestión: son
ciertamente indispensables para la generación de riqueza pro-
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ductiva, pero no se les reconoce un estatuto pleno de ciudadanía«
(Pedreño, 200^: 99-100).

Hace 22 años, Alfonso Ortí publicó un texto sobre la condición del
jornalero agrícola en la España del Sur, en donde advertía sobre la
necesidad de contemplar a este trabajador superando la visión frag-
mentaria del mercado laboral rural como un hecho exclusivamente
agrario y local, para situarlo en el contexto de las transformaciones
del trabajo que han producido estrechas interrelaciones entre las
actividades no agrarias y el ciclo de la producción agraria: «tal rees-
tructuración orientada al aprovechamiento coyuntural ampliado del
tradicional fondo de fuerza de trabajo jornalera eventual y disponi-
ble, sin cambio alguno en su forma de reproducción social («ejérci-
to de reserva»), articulaba el mercado de trabajo agrario con el de
sectores no agrarios, como el denominado complejo de construc-
ción/hostelería, cuyas características le convierten en demandante
igualmente de peones eventuales para su utilización en trabajos tem-
poreros» (Ortí, 1984: p. 2001) . La re-lectura hoy de este texto resul-
ta interesante desde un punto de vista teórico-metodológico, en
cuanto muestra de una investigación que aborda las transformacio-
nes de los mercados de trabajo rurales de finales de los años 70, para
revelar la emergencia de una nueva posición social, la del proleta-
riado rural formado sobre el sustrato de la vieja posición del jorna-
lero agrícola, pues se seguía caracterizando por la estacionalidad y la
eventualidad propias de la condición jornalera, pero «articuladas
ahora por la movilidad espacial» (Ortí, op. cit.:204).

Gomo subraya Ortí en su estudio, la movilidad territorial e interocu-
pacional es la característica central que configura y define a ese
emergente proletariado rural de la España de finales de los años 70.
Preguntarse hoy en el contexto del capitalismo global sobre la posi-
ción del trabajador inmigrante extranjero en la estructura social
rural, es evidenciar la conformación de un neoproletariado, que
reproduce e inclusive profundiza los rasgos de eventualidad y movi-
lidad. También a este neoproletariado rural lo define una movilidad
espacial e interocupacional, más intensificada y«extensificada» si
cabe, sobre la cual siguen manteniéndose y reproduciéndose de
forma ampliada diferentes sectores de actividad económica flexibles
y con requisitos de temporalidad, o directamente estacionales.

6. CONCLUSIONES

El hecho de que los espacios rurales se hayan convertido en las íxlti-
mas décadas en lugar de recepción de flujos migratorios extracomu-
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nitarios, ha sido interpretado por parte de algunos estudiosos como
un indicador más de la definitiva periclitación de la categoría de lo
rural en las ciencias sociales. La tesis de la homogeneización de los
espacios urbanos y rurales encontraría tm argumento más en las pati-
tas de localización de los inmigrantes. Por ende, desde esta lectura,
tampoco se considera especialmente relevante estudiar la inmigra-
ción en relación al tipo de espacio (rural o urbano) en el que se
inserta.

Sin embargo, y como se ha mostrado a lo largo de este artículo, los
espacios urbanos y rurales no se presentan indiferenciados para los
proyectos de vida de los inmigrantes extranjeros en la sociedad
receptora. Las estrategias de trabajo y/o residenciales de los diferen-
tes colectivos inmigrantes configuran las predisposiciones hacia unos
espacios u otros. Por ejemplo, los inmigrantes colombianos, espe-
cialmente las mujeres, tienden a asentarse mayormente en los espa-
cios urbanos -como se corresponde con su mayor especialización
ocupacional en el sector de los servicios-, y cuando lo hacen en loca-
lidades rurales se debe, bien por su cercanía a espacios urbanos a los
cuales se desplazan diariamente a trabajar, o bien por tratarse de
zonas turísticas con una densa oferta de trabajo terciario. Por el con-
trario, los colectivos marroquíes y rumanos aparecen decantados
hacia las localidades rurales o las ciudades intermedias.

Esta nueva realidad lo que hace es constatar que ya no existen mer-
cados «locales» de trabajo. Cada vez más los mercados de trabajo de
los espacios rurales dependen de la concurrencia extralocal de tra-
bajadores venidos de cada vez más lejos, como es el caso de los que
arriban con los flujos de las migraciones internacionales. El atribu-
to fundamental de la estrategia de trabajo de los inmigrantes es la
movilidad espacial. En primer lugar, por el desplazamiento realira-
do y el espacio social transnacional constituido (redes familiares y
vecinales; desplazamientos periódicos entre el país de origen y el
de destino; circulación de personas, información, signos, mercan-
cías o dinero entre «aquí» y«allí», etc.). En segundo lugar, por la
mayor propensión hacia la movilidad residencial y ocupacional
característica de su proyecto migratorio. Y en tercer lugar, porque
residencia y lugar de trabajo no necesariamente coinciden en un
mismo espacio.

En definitiva, las estrategias de movilidad espacial por parte de los
inmigrantes e^^dencian usos diferenciados de los lugares. A1 inicio del
proyecto migratorio, cuando a menudo se carece de la requerida
documentación de estancia y trabajo, se puede estar trabajando v rc:si-
diendo en aquellas zonas rurales en las cuales sea frecuente el rectn^so
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a la economía sumergida, para una vez regularizada su situación, des-
plazarse a la ciudad en busca de opciones laborales más acordes con
sus expectativas (como ejemplo de esto, en el artículo se ha señalado
el caso de los inmigrantes ecuatorianos que llegaron a finales de los 90
a los municipios agroexportadores de la Región de Murcia, para pos-
teriormente, una vez regularizada su situación administrativa en
España, amen de disponer de una mayor información sobre el merca-
do laboral de la sociedad receptora, trasladarse a la ciudad en busca de
otras opciones laborales). E independientemente del momento y
situación legal del proyecto migratorio, se puede ^^i^^ir en una zona
rural, y desplazarse diariamente a trabajar en los mercados de trabajo
urbanos -como las mujeres colombianas residentes en pequeñas loca-
lidades del País Vasco que se desplazan diariamente a Bilbao u otras
ciudades a trabajar en la hostelería o en la asistencia doméstica, o
como los varones ecuatorianos de los pueblos de La Mancha que se
han integrado en la arraigada red de desplazamientos diarios o sema-
nales de los trabajadores de la construcción hacia la ^^gorosa dinámi-
ca inmobiliaria de la metrópolis madrileña. Se puede trabajar en el
campo, pero aprovechar las posibilidades de vivienda en alquiler que
ofrece la ciudad, optando, como los jornaleros marroquíes y ecuatoria-
nos en la Región de Murcia, por desplazarse a diario en autobuses o
furgonetas de los contratistas a las labores de la recolección agrícola.
O inclusive se puede estar en permanente itinerancia entre las diferen-
tes cosechas del territorio español, o inclusive pasar temporadas en el
país de origen -caso de los trabajadores marroquíes- para retornar a
España en los meses donde se aseguran ocupación.

La tesis de la reestructuración rural proporciona un convincente
marco estructural explicativo de los cambios productivos y de los pro-
cesos de trabajo que están experimentando los espacios rurales en
los últimos años. Este escenario ha permitido una reconstrucción de
los procesos que están vinculando los trabajadores inmigrantes extra-
comunitarios con los mercados labores crecientemente diversifica-
dos de los espacios rurales. Sin embargo, la tesis de la reestructura-
ción rural es insuficiente para abordar las cuestiones de agencia, que
como se ha visto a lo largo del artículo, son fundamentales para inte-
grar en el análisis las opciones estratégicas y los sentidos y significa-
dos que los inmigrantes dan a lo qtte hacen.

Movilidad y fragmentación definen la relación entre inmigrantes y
mercados de trabajo de los espacios rurales. Los procesos de fragmen-
tación y heterogeneidad que están reconfigurando la estructura de las
sociedades rurales han venido siendo objeto de atención por parte de
la sociología, especialmente con los fenómenos de asentamiento resi-
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dencial de clases medias de origen urbano que hacen de lo rural un
signo de calidad de vida y bienestar (Pahl, 1965; Camarero, 1992).
Siguiendo esta temática, la sociología rural habrá también de prestar
una especial atención al creciente peso que tiene en los mercados de
trabajo rttrales la figura del trabajador inmigrante extranjero, aten-
diendo a las lógicas de vulnerabilidad y segmentación que definen su
inserción ocupacional y social. Esta nueva realidad introduce un
nuevo vector de fragmentación, y seguramente de polarización, en la
estructura del espacio social rural. Sobre la base de la etnicidad, se
redibujan las diferenciaciones y jerarquías de clase y género.

De ello resulta una segmentación en las relaciones de género, más
compleja, pues no cttestiona la desigualdad de sexo, sino que intro-
duce una línea de diferenciación etnificada que posiciona en lugares
distintos del espacio social a unas mujeres (las autóctonas) y a otras
(las inmigrantes). Una transferencia de roles definidos por la domi-
nación de género discurre desde las mujeres autóctonas hacia las
recién llegadas al medio rural.

También desde el punto de vista de las posiciones de clase, el escena-
rio rural se fragmenta sobre criterios etnicistas. Se ha discutido el
concepto de «infraclase» por considerarlo inadecuado para enten-
der estos cambios en el espacio social rural. No se trata de una pro-
blemática de exclusión, aislamiento o guetificación la que define
socialmente al trabajador inmigrante. Por el contrario, la versatili-
dad, flexibilidad y movilidad, en cuanto atributos del valor de su
fuerza de trabajo, evidencian que se trata de una posición social que
lo emparenta con las figuras de proletariado rural que emergieron
en los años 70. Un neoproletariado rural caracterizado por la tempo-
ralidad y precariedad, articuladas sobre la base de la movilidad terri-
torial e interocupacional.
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RESUMEN

La condición inmigrante de los nuevos trabajadores rurales

Este artículo explora la cuesti<ín del uso de trabajadores inmigrantes en mercados de n-a-
bajo segmentados propios del capitalismo flexible en áreas rurales. Los Estudios Rurales
han contribuido al estudio de los mercados de trabajo desde la perspecti^^a de su relación
con el espacio. En el texto se enfatiza el rol de estos procesos espaciales en la vinculación
t:ntre trabajadores inmigrantes y segmentación de los mercados de trabajo en áreas rw-ales.
Para ello se utiliza una perspectiva teórica que integra los conceptos de clase, euiicidad,
género y la experiencia del lugar. A modo de conclusión, se muestra que la etnicidad es un
factor clave de vulnerabilidad en la nueva economía rural y sus mercados de trabajo. Los
trabajadores inmigrantes son a menudo concentrados en regiones rurales que conforman
historias de extrema estratificación de clase v ausencia de derechos políticos creadas por for-
mas de discriminación y explotación tanto legales como extralegales.

PALABRAS CLAYE: Mercados de trabajo ntrales, trabajadores inmigrantes, segmentación,
rresu-ucttu^aci<^n rw-al. ^

SUMMARY

The inmigrant condition of new rural workers

This article explores the use of immigrant workers in segmented labor markets typical of
flexible capitalism in rural areas. Rural Studies have cont^ibuted a perspective ol spatial
entrapment and spatially contingent job markets. We emphasize supply-side processes and
the role of these processes in the linkage between immigrant workers and labor markets seg-
mentation in rural areas. We develop this argument bv integratin conceptualizations of
class, ethnicity, gender and the experience of place. Finallv, we show how ethnicity is a key
factor of vulnerability in the new rural economy and its labor marke^s. Immigrant workers
are often concentrated in rural regions that share histories of extreme class stratification
and political disenfranchisement created by both legal and extra-legal discrimination and
exploitation.

KEI'WORDS: Rural labor markets, immigrants workers, segmentation, rural restructuring.
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